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Esta investigación analiza la construcción intersubjetiva de la informalidad 
urbana en el espacio público, tomando como caso de estudio el sector de 
San Victorino en Bogotá, donde el comercio informal constituye un referente 
tanto para los habitantes de la ciudad, como para la administración pública; 
para ello, se aborda la informalidad urbana en el espacio público como 
realidad en sí misma, determinada por la interacción cotidiana entre sujetos. 
Dos categorías guían el desarrollo de la investigación: oficio y trabajo, al 
permitir una mirada compleja de las dinámicas históricas y actuales que 
tienen lugar en San Victorino, particularmente desde la experiencia del 
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This research analyzes the intersubjective construction of urban informality 
in the public space, taking as a case of study San Victorino neighborhood in 
Bogotá, where informal trading is a reference both to the inhabitants of the 
city, and for the public administration; to therefore is considered the 
informality urban on the public space as reality in itself determined by the 
daily interaction among people. Two categories guide the development of 
this inquiry, “oficio” and “trabajo”, allowing a complex look of the historical 
and current dynamics taking place in San Victorino, particularly the 
experience of subjects which are selling on the street and from the 
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Esta investigación tuvo como punto de partida un interés particular por la 
transformación urbanística del Centro de Bogotá desde la perspectiva de la 
recepción de las obras por parte de las comunidades que allí habitan. El aparente 
desvanecimiento de algunos sectores de población marginada que desde los años 
70 rodeaba el sector conocido como San Victorino y, en contraste, la resistencia 
de algunos otros por mantenerse allí, representó un tema atractivo para desarrollar 
en el campo del ordenamiento territorial y la planeación urbana. 
  
Desde mediados de la década de los 90, los bogotanos hemos asistido a la 
inauguración de un Parque de Escala Metropolitana conocido como Tercer 
Milenio, a la consolidación de un eje ambiental que reestructuró la movilidad 
vehicular y peatonal del centro, a la construcción de una plaza donde de un paisaje 
colorido y caótico de las Galerías Antonio Nariño, se abrió lugar a un espacio que 
promueve la circulación y el encuentro de los habitantes de la ciudad y de las 
Troncales del sistema de Transporte Masivo Trasmilenio, construidas sobre la 
Carrera 14 Caracas y sobre la Avenida Jiménez. 
  
Todas estas transformaciones estuvieron acompañadas de discursos que 
promovían la formación ciudadana, la competitividad urbana, la importancia de los 
espacios públicos, las iniciativas ciudadanas por el cuidado del medio ambiente, 
las propuestas de autorregulación en el consumo de servicios públicos, entre 
otros. En cuestión de unos años Bogotá se mostró como una ciudad diferente 
caracterizada por el buen manejo de recursos públicos, por la apropiación de la 
cultura ciudadana y la interiorización de normas, por el descenso vertiginoso en las 
tasas de homicidios y por ser una ciudad “más humana”. En un corto periodo 
estábamos “2.600 metros más cerca de las estrellas”. 
  
¿Cuáles fueron los detonantes que dieron lugar a estas transformaciones? ¿Por 
qué de un momento a otro, el centro urbano es foco de varias intervenciones 
desarrolladas paralelamente, cuando antes era reconocido por su deterioro y 
abandono? ¿Quiénes ganaron con estas transformaciones? ¿Quiénes perdieron? 
Las respuestas a estas preguntas aparecieron con el tiempo cuando por un lado 
se hizo más sonoro el discurso de la “Ciudad Competitiva” y, por el otro, explotaron 
diversos conflictos sociales que anteriormente no tenían la misma relevancia. 
  
Uno de estos fue la ocupación del espacio público por parte de vendedores 
catalogados como informales y las quejas ciudadanas no se hicieron esperar: 
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estas personas estaban usufructuando el espacio público, a costas del derecho 
colectivo al mismo. La Administración Distrital, en defensa del espacio público de 
los bogotanos inició acciones de recuperación y defensa del mismo, no era ya la 
cultura ciudadana la que emergía, sino la disputa por el control de la ciudad.      
      
En el campo de los estudios urbano-regionales, los conflictos sociales producto del 
enfrentamiento entre derechos colectivos y derechos individuales relativos al 
espacio público ha sido un tema poco trabajado, desde una perspectiva diferente a 
la que define la norma urbana. Menos aún se han considerado en su proporción 
real fenómenos como la informalidad urbana que trascienden las fronteras del 
campo económico y se insertan en la estructura física y social de la ciudad. 
  
Podríamos decir que el abordaje unidisciplinar  de este fenómeno en particular, ha 
delimitado los intereses de los académicos hacia la dualidad 
formalidad/informalidad, determinando un alcance muy limitado a la comprensión 
del fenómeno con relación a las dinámicas sociales que alberga y, a la vez, que 
suscita, esto es, con referencia a las relaciones que genera entre diversos actores 
y sus implicaciones para la vida social. Esta es precisamente la mirada que busca 
ampliar esta investigación, desde la perspectiva del sujeto, la subjetividad y la 
acción. 
  
Así pues el trabajo siguiente aborda la construcción intersubjetiva de la 
informalidad urbana en el espacio público, tomando como caso de estudio el 
sector de San Victorino en Bogotá, donde el comercio informal constituye un 
referente, tanto para los habitantes de la ciudad como para la administración 
pública. En este sentido, se examinan los procesos por y desde los cuales la 
informalidad se instaura como “realidad objetiva” en este espacio en particular, 
observando la institucionalización y legitimación de múltiples representaciones que 
sobre este espacio han creado diversos actores. 
  
No obstante, se busca sobrepasar la realidad del “espacio representado”, 
profundizando en las acciones y relaciones intersubjetivas entre los diferentes 
agentes asociados al comercio informal que ocupan y hacen uso de los espacios 
públicos del sector de referencia, con el fin de caracterizar las dinámicas socio-
espaciales que se manifiestan en/determinan la informalidad urbana.     
  
Se propone una interpretación de la informalidad urbana en la cual se otorga 
relevancia a las interpretaciones del mundo de la vida que construyen los sujetos 
asociados al comercio informal, en particular, los vendedores informales que 
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ocupan el espacio público de San Victorino. Lo anterior, con el fin de identificar 
elementos que, desde la perspectiva del sujeto, enriquezcan la comprensión del 
fenómeno de la informalidad urbana y complementen las intervenciones públicas 
que, frente al comercio informal, se han realizado en la ciudad. 
  
A continuación se presentan el objetivo general y los objetivos específicos a los 
que responde esta investigación: 
  
Analizar las acciones y relaciones intersubjetivas entre los diferentes agentes 
asociados al comercio informal que ocupan y hacen uso de los espacios públicos 
del sector de San Victorino en Bogotá, con el fin de caracterizar las dinámicas 




Examinar las relaciones que establecen los vendedores informales con el espacio 
que ocupan y usan para el desarrollo de sus actividades cotidianas, teniendo en 
cuenta su carácter público y colectivo. 
  
Describir las dinámicas sociales y espaciales en el sector de San Victorino 
relacionadas con el comercio informal que influyen en las prácticas que los sujetos 
desarrollan cotidianamente. 
  
Evidenciar las relaciones intersubjetivas que se originan históricamente en el 
comercio informal, a partir de la rutinización de actividades relacionadas con el 
trabajo, el intercambio, la socialización, la ocupación y el uso del espacio público. 
  
 La estructura general del documento comprende 6 capítulos; el primero presenta 
una contextualización del tema de estudio, la informalidad urbana, planteando la 
tensión existente entre las perspectivas de carácter global y las de carácter local. 
Luego, se sitúa el debate en el lugar de la ciudad actual, haciendo una lectura de 
los axiomas que guían las diferentes interpretaciones de la informalidad urbana. 
  
En el marco teórico, la construcción intersubjetiva de la informalidad urbana en el 
espacio público parte de dos consideraciones centrales. La primera de éstas, 
presenta la realidad como una construcción social, en la cual el conocimiento de 
aquello que se considera ajeno a la voluntad individual se difunde y establece 
como “cierto” o “real” para una comunidad o grupo social. Se trata de identificar los 
elementos teóricos que permitan explorar el proceso por el cual la informalidad 
urbana se establece como realidad en las ciudades contemporáneas, resaltando el 
carácter fundamentalmente objetivista de los estudios académicos que abordan el 
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fenómeno de la informalidad como un “hecho” dado, como realidad independiente 
de la mente humana; a lo anterior, se contrapone una mirada fenomenológica de la 
realidad social, en la cual se aborda la realidad, como representación, que emana 
de la conciencia del sujeto. Así pues, se establece la relación entre el fenómeno de 
la informalidad y la construcción intersubjetiva del mismo. 
  
De lo anterior, pasamos a la segunda consideración expuesta en el Marco Teórico, 
la vida cotidiana se aborda como espacio de transición entre la vida privada y la 
vida pública. Siendo el sujeto fundamental en la construcción social de la realidad, 
su transcurrir en la vida cotidiana, alimenta la comprensión del fenómeno de la 
Informalidad urbana. Así pues, se observa la transición de éste por las tres esferas 
de la vida social –vida cotidiana, vida privada y vida pública- a partir de la 
significación que realiza del mundo de la vida y de la interpretación del mismo, 
donde se encuentra con otros que, igualmente siguen este proceso. El 
enriquecimiento del fenómeno de la informalidad, a través de la mirada 
fenomenológica, se encuentra en el develar las estructuras de la conciencia de 
quienes, día a día, se insertan en este fenómeno urbano. 
  
El marco teórico anterior da lugar al capítulo 3 que recoge el planteamiento 
metodológico de la investigación, en el cual se aborda el fenómeno de la 
informalidad urbana desde tres conceptos centrales: sujeto, subjetividad y acción, 
y definiendo dos categorías ordenadoras que guían el trabajo de campo: Oficio y 
trabajo. Este capítulo presenta además el enfoque de la investigación, los 
instrumentos y herramientas que permitieron la recolección de información 
  
El cuarto capítulo de la investigación aborda el sector de San Victorino como 
una realidad objetiva, en la cual se realiza una exploración sobre el espacio y las 
actividades que este alberga, desde la perspectiva política, económica y social. En 
este sentido, se recurre al proceso histórico mediante el cual San Victorino se 
constituye como uno de los sectores más importante de la ciudad por la densidad 
de relaciones que allí se establecen, alrededor del intercambio, el encuentro social 
y la ciudadanía. Los conceptos de institucionalización y legitimación, guían la 
mirada sobre el proceso de consolidación de San Victorino como centralidad 
comercial ligada a prácticas informales. 
  
El quinto capítulo de la investigación aborda el sector de San Victorino 
como realidad subjetiva. En éste se explora cómo el proceso de ocupación del 
espacio público va más allá de la ubicación física de los individuos, convirtiéndose 
en escenario de establecimiento de acciones (entendidas desde lo individual) e 
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interacciones (desde lo colectivo). En este sentido, se indaga por la transición del 
sujeto desde su vida privada hacia su vida pública, deteniéndonos en el espacio de 
transición de la vida cotidiana, donde surgen esquemas de referencia compartidos 
que guían las acciones y las interpretaciones del mundo, de quienes en el 
comercio informal confluyen. 
  
Desde esta perspectiva, se examinan por ejemplo, la creación y re-creación de 
estrategias que permanentemente efectúan estos sujetos para garantizar la 
permanencia en el espacio público y la forma en la cual algunas de las 
“reivindicaciones”, en cuanto a respeto y no vulneración de derechos que se 
identifican en sus discursos, son “acogidas” desde las esferas del Estado. Se 
busca, en esta parte de la investigación, examinar la transfiguración del sujeto en 
ciudadano, logrando abordar la transición presentada en el marco teórico. 
  
Finalmente se presenta un capítulo final que recoge distintas reflexiones 
generadas por los hallazgos teóricos, metodológicos y empíricos. En el desarrollo 
de la investigación se observa cómo ciertas actividades y prácticas asociadas al 
comercio informal, se originan históricamente y, además, configuran espacios 
específicos para el ejercicio de esta actividad. Se puede afirmar que estos 
espacios-lugares se encuentran en la memoria colectiva de la ciudadanía y 
constituyen un lugar destacado y de referencia dentro de la trama urbana al ser 







1.1 Perspectivas de la informalidad: una tensión permanente entre lo global y lo 
local 
 
Las primeras lecturas sobre el fenómeno de la informalidad tienen lugar en el 
campo de las ciencias económicas y, específicamente, en las indagaciones 
realizadas durante la década del 70 sobre los procesos de reestructuración 
económica a nivel mundial. El desarrollo científico y tecnológico que sobrevino 
después de la Segunda Guerra Mundial representó cambios no sólo en el fin 
mismo de la producción y en las prácticas de consumo, sino también y más 
importante aún en los procesos productivos, esto es, en las formas de producción 
que comprenden la organización del trabajo, la organización territorial de la 
producción y la administración efectiva de las propias empresas. La transición 
desde un modelo de producción estandarizado y masivo hacia un modelo de 
producción diversificada y en pequeñas series, tendría su impacto sobre los 
requerimientos de mano de obra por un lado y, por otro, sobre la localización de 
los capitales a nivel mundial. 
 
De allí que las primeras lecturas sobre la informalidad se concentraran en la masa 
de trabajadores que quedan al margen de los procesos de producción, en 
condición de “ejército industrial de reserva”, y en los países donde las formas de 
producción capitalistas modernas coexisten con formas “atrasadas” de producción. 
El llamado “sector informal” considerado inicialmente como la “fuerza de trabajo 
urbana no absorbida por el mercado de trabajo organizado” (Hart, 1970 Citado por 
Núñez y Gómez, 2008), que accede a actividades generadoras de ingreso a través 
del autoempleo, fue relacionado con un modo de producción no eficiente, que 
funcionaba de forma paralela y diferenciada del modo de producción capitalista 
urbano, específicamente en los países de menor desarrollo. 
 
Las explicaciones de Hart sobre el sector informal señalaban que el dualismo de 
las economías del tercer mundo, es decir, la coexistencia de un modo capitalista 
urbano con otro rural estático de subsistencia, estimuló el desarrollo de actividades 
económicas en los núcleos urbanos caracterizadas por el autoempleo de aquellas 
personas que sobrevivían en condiciones adversas. No obstante, su interpretación 
más allá de asociar a los pobres urbanos con población marginal, resaltaba “el 
notable dinamismo de las actividades informales y su diversidad, excediendo las 
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representaciones tradicionales del autoempleado urbano como limpiabotas y 
vendedores de cerillos” (Portes, 1995:119). 
 
Más adelante, el concepto de sector informal desarrollado por la Organización 
Internacional del Trabajo (OIT), recogería los aspectos generales tanto del estudio 
de Keith Hart como de otros desarrollados en perspectivas similares, asumiendo 
entre las características del sector: a) la operación a pequeña escala b) las pocas 
barreras de ingreso en términos de capacidad, capital y organización c) los bajos 
niveles de productividad y d) la producción de mano de obra intensiva con 
tecnología atrasada, entre otros (Núñez y Gómez, 2008); de este modo, a finales 
de la década del 90 la OIT presenta el sector informal como:  
 
[…] numerosas unidades productivas de bienes y servicios en muy pequeña escala y 
que consiste en una gran cantidad de productores independientes y por cuenta propia 
en las áreas urbanas de los países en vías de desarrollo, algunos de los cuales 
emplean a sus familias y/o a unos pocos trabajadores o aprendices, que operan con 
un pequeño capital o con ninguno; que utilizan un bajo nivel de tecnología y de mano 
de obra poco calificada; que por ende, tienen bajo nivel de productividad y que 
generalmente, proveen de salarios bajos e irregulares y de empleo muy inestable a los 
que trabajan en ellas. 
  
Esta definición sirve como guía a un número importante de interpretaciones sobre 
el fenómeno de la informalidad, tanto a nivel local como a nivel global, siendo a su 
vez orientadora, en distintos países, de políticas enfocadas en temas económicos y 
sociales tales como el empleo, los ingresos y la seguridad social. No obstante, 
para efectos de la investigación, interesa comprender el proceso por el cual se 
llega a esta perspectiva del fenómeno, siendo ésta el paradigma dominante en el 
contexto colombiano. 
 
Se observa que, si bien tal definición presenta las características generales de lo 
que se conoce como “sector informal”, esta visión global desconoce 
particularidades del fenómeno a nivel local, sobre todo aquellas señaladas desde 
perspectivas ajenas a la conocida como “centro-periferia”, excluyendo 
manifestaciones propias que empobrecen la lectura de realidades endógenas.  
  
 
Formas de producción capitalista y su impacto a nivel global y local sobre la 
organización social del trabajo. 
 
 
El modo de producción capitalista urbano, que determinó una nueva estructura en 
la organización del trabajo, surge tras la búsqueda de respuestas eficaces 
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orientadas a la reactivación de la economía mundial; luego del agotamiento del 
modelo de acumulación y crecimiento Keynesiano-Fordista, sobrevino el 
restablecimiento del mercado como mecanismo básico de regulación económica 
dando lugar, entre otras circunstancias, a la flexibilización de los mercados de 
trabajo y a la “informalización” de las relaciones laborales. 
 
En este contexto, en el que el mercado “reconquista” su papel central en el 
funcionamiento de la economía, el capital privado adquiere primacía en los 
procesos de acumulación y crecimiento a través de la elevación de las 
expectativas en cuanto a la ganancia, a la generación de excedentes y a la 
regulación del ciclo económico. Castells y Borja (1997) señalan cómo en el 
proceso de constitución de una economía global, más allá de los procesos de 
internacionalización de las actividades, actúa la integración de los mercados de 
capitales orientada al incremento de la productividad y la competitividad, siendo la 
disposición de sistemas tecnológicos un factor determinante en la articulación a 
redes específicas que conforman la nueva estructura del sistema económico.  
 
Interesa resaltar en este marco, la manera en la cual el enlace entre la primacía 
del capital privado, el desarrollo de tecnologías y su posterior incorporación a los 
procesos productivos y la conformación de una economía de carácter global, 
regulada por un mercado en función de la creación de valor y el consumo 
intensivo, incubó hacia las últimas décadas del siglo XX un modelo de producción 
flexible, fundamentado en la capacidad de adaptación de los sistemas de 
producción a las dinámicas del mercado, que comprende tanto la demanda de 
bienes y servicios, como los requerimientos de fuerza laboral. 
 
De Mattos (2009) resalta entre el conjunto de cambios orientados a revertir la 
progresiva pérdida de productividad y competitividad de las empresas que 
conformaron el núcleo dinámico del Fordismo, la exigencia de una mayor 
flexibilidad organizacional, esto incluye la descomposición de la modalidad de 
integración vertical bajo la cual funcionaron las empresas por varias décadas; es 
así como de las grandes empresas con muchas líneas productivas diferenciadas 
entre tareas de creación y ejecución se dio paso a la formación de circuitos 
productivos transfronterizos, conformados por nodos especializados en la 
realización de componentes y piezas de un determinado producto, multiplicando la 




Así mismo, se da paso a actividades de suministro de bienes inmateriales o 
prestación de servicios, que anteriormente no ocupaban un renglón importante en 
las economías nacionales, trasladando la dinámica del mercado desde los 
sectores productivos denominados primario y secundario hacia las actividades de 
comercio, alquiler, venta, reparación e inversión, entre otras. 
 
Los cambios planteados conllevaron a la progresiva descomposición o división 
internacional de los procesos productivos (De Mattos, 2009:42), siendo la 
búsqueda de mejores condiciones para la valorización de los capitales uno de los 
factores aseguradores de la rentabilidad de las empresas trasnacionales. Esta 
búsqueda tiene lugar en medio del denominado proceso de mundialización, 
consistente en el fomento de medidas que privilegiaban la libre circulación de las 
inversiones, el comercio y el consumo, entre estas, el levantamiento a las 
restricciones sobre el mercado de carácter proteccionista que impulsaban los 
Estados nacionales, en concordancia con políticas o planes de reestructuración 
agenciados por instituciones multilaterales como el Banco Mundial y el Fondo 
Monetario Internacional. 
 
Al respecto, señala Corredor (2003) cuatro estrategias generales adoptadas en 
procesos de reestructuración, que pueden ser leídas de forma paralela con la 
creación de condiciones precisas para la valorización de los capitales privados:  
 
a) reformas al Estado, en cuanto a su rol y tamaño, orientadas principalmente a la 
privatización de los activos estatales,  
b) liberalización económica de los mercados de bienes y servicios, de los 
mercados financieros y de los regímenes cambiarios, 
c) flexibilización del mercado de trabajo y,  
d) apertura de la economía, otorgándole a las exportaciones un papel central en 
el crecimiento y promoviendo la desgravación arancelaria.  
 
La aplicación de cada una de estas estrategias, particularmente en los países en 
vía de desarrollo, buscaba ubicar las economías nacionales en el espacio mundial 
de acumulación representado por la estructura económica capitalista y sostener el 
crecimiento y expansión de las mismas; las expectativas locales se enfocaron 
entonces en la transición hacia el desarrollo, esto es, en el alcance de las 
condiciones que caracterizaban a los países capitalistas avanzados, entre otras, la 
industrialización, la urbanización, la modernización agrícola, la infraestructura, el 
creciente suministro de servicios sociales y los altos niveles de alfabetismo 
(Escobar, 1996) que, a su vez, aumentarían la capacidad de autodeterminación de 
los mismos países (Betancur,2009).  
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No obstante, señala Betancur en el caso de los países latinoamericanos en 
representación de los países del denominado Tercer Mundo, las deficiencias 
estructurales del desarrollo dependiente evitaron que la región adquiriera las 
características de economías industriales auto-sostenidas (2009:85); tanto las 
limitaciones en cuanto a mercados, tecnología y capital, como la consolidación de 
monopolios alrededor de estos mismos recursos por parte de los países 
capitalistas avanzados, impidieron que las economías nacionales alcanzaran 
destacados o, al menos, suficientes niveles de productividad y competitividad. Es 
así como las condiciones desiguales para competir en mercados internacionales, 
terminaron por debilitar aún más las economías locales, hasta el punto de lograr de 
acuerdo con el autor ya citado una informalización generalizada de las mismas.  
 
¿En qué consiste esta informalización generalizada? El detrimento de la 
sostenibilidad de las economías en países “subdesarrollados” tuvo como efecto la 
desatención a las condiciones generales de bienestar; en el caso de América 
Latina, la desregulación de los mercados de trabajo -como una de las medidas 
adoptadas para contrarrestar el debilitamiento económico de los Estados- con su 
consecuente pérdida de empleos y precarización de las relaciones laborales, 
aunada a la progresiva privatización de los servicios sociales y al acelerado 
incremento de la población, tuvo como resultado el aumento de los niveles de 
desempleo, informalidad y desigualdad social. 
 
Como muestra Corredor (2003), con base en datos de la CEPAL, en la década de 
los 90, la tasa de desempleo se incrementó en América Latina a pesar del 
crecimiento económico promedio registrado, los niveles de informalidad 
aumentaron al punto que siete de cada diez empleos fueron generados por el 
sector informal, los salarios reales aumentaron lentamente sin alcanzar los niveles 
mantenidos en los años 80 al tiempo que, en promedio, el 45% y el 20% de la 
población habitaba en condiciones de pobreza e indigencia, respectivamente.  
 
Así pues, el escenario económico y social mostraba una gran masa de 
trabajadores dependientes de la dinámica económica, ocupados en trabajos 
temporales o a tiempo parcial y sin salario fijo producto de contratos a destajo o 
comisiones. Así mismo, como el resultado de la sustitución de mano de obra 
menos calificada, creció el número de desempleados y, proporcionalmente, la 
cantidad de personas dedicadas a actividades catalogadas como “informales”.  
 
En el caso colombiano, la implementación del modelo de apertura económica 
adoptado por el país en la década de los noventa, provocó la disminución de la 
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dinámica de las exportaciones nacionales, ya que la importación de artículos a 
precios más competitivos, desestímulo la industria en sectores tradicionales de 
producción ocasionando la perdida de parte del mercado interno. Esto afectaría la 
vinculación de trabajadores menos cualificados generando despidos, cierres o 
reestructuraciones al interior de las industrias. 
 
Las reformas laborales implementadas en la misma época buscaron disminuir la 
tasa de desempleo; la Ley 50 de 1990, que promovía la flexibilización laboral 
adoptó, además de la contratación tradicional, formas de vinculación laboral como 
el contrato por prestación de servicios y el “outsourcing”, las cuales modificaron la 
relación empresa-empleado y promovieron la transformación de la estructura 
laboral en el país. De este modo, las empresas ya no vinculaban directamente a 
sus nóminas a nuevos empleados, sino que los contrataba temporalmente, sin 
hacerse responsable, de manera directa, de las cargas fiscales que anteriormente 
la vinculación laboral representaba y sin brindar mayores garantías a los 
trabajadores. 
 
Lo anterior incidió en el desplazamiento de la mano de obra de las actividades 
formales de la economía a otras esferas, estimulando hasta la actualidad la 
creación de un sector económico donde las microempresas y el trabajo por cuenta 
propia, son las actividades que generan un mayor empleo dentro de la economía 
nacional; ello, la mayoría de las veces implica, por un lado, una baja calidad de las 
oportunidades de trabajo creadas y, por el otro, la generación de incertidumbre en 
la población alrededor del aseguramiento de los ingresos. 
 
Bonilla (2003) presenta una caracterización de la calidad de los nuevos puestos de 
trabajo generados tras el proceso de flexibilización laboral, refiriéndose al 
desplazamiento de mano de obra menos calificada como uno de los efectos de la 
modernización organizacional. Entre las estrategias para mejorar la productividad 
y reducir costos se consideró la contratación de mano de obra con mayor 
formación y/o experiencia relegando del mercado de trabajo a las personas con 
menor nivel educativo o sin ninguna experiencia.  
 
Al respecto menciona este autor: “Entre los años 1994 y 2000, en los nuevos 
empleos se presenta una marcada tendencia a ocupar personas que hayan 
terminado, al menos, el bachillerato mientras se descartan aquellas con niveles 
educativos inferiores [lo que ocasiona] la pérdida de empleos para más de 
260.000 personas con nivel inferior a la primaria y el ingreso de mas de 1.4 
millones con nivel de bachillerato o superior, siendo la cuarta parte profesionales”; 
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así mismo señala una “pérdida de oportunidades para la juventud y su 
desplazamiento por parte de personas maduras [generando] la pérdida de unos 
500.000 puestos de trabajo para personas menores de 30 años y la creación de 
1.5 millones en personas de más edad” (2003:219-220). 
 
En este escenario, la llamada “economía del rebusque” expresada en trabajos de 
carácter informal constituye un campo amplio para la ocupación de miles de 
personas, especialmente en los sectores de servicios personales y comercio, 
donde se observa la creación de 410.857 nuevos empleos en el primero y 163.665 
en el segundo, entre los cuales 314.475 y 232.986 puestos respectivamente 
fueron generados en la informalidad1. En general, para el conjunto de las siete 
áreas metropolitanas entre los años 1994 y 2000, se observa la destrucción de 
160.764 puestos de trabajo formales y la creación de 675.526 nuevos empleos por 
parte del sector informal.  
 
Para efectos de analizar las formas particulares que reviste la informalidad, como 
un fenómeno determinante de las actuales formas de organización del trabajo, se 
retoman las cuatro modalidades de desempleo descritas por Bonilla (2003) que 
sirven para caracterizar la plasticidad del fenómeno, a saber: desempleo 
estructural, desempleo estacional, desempleo friccional y desempleo cíclico.  
 
El desempleo estructural tiene su origen en las deficiencias existentes en la 
estructura económica o fallas del mercado laboral, relacionadas con la disparidad 
entre los niveles de capacitación de las personas y los requerimientos de los 
empleos ofrecidos y los altos costos establecidos para los procesos de 
contratación; en el primer caso, el mercado puede demandar personal calificado 
en determinadas áreas técnicas sin encontrar la respectiva oferta de trabajadores 
o, en contraste, puede existir una alta concurrencia de personas con niveles 
elevados de formación en áreas para las cuales no hay demanda. En el segundo 
caso, las distintas variables que intervienen en el costo laboral, entre estas, los 
aspectos no salariales2, desestimulan a los empresarios en la contratación de 
personal.  
                                              
1
 Los datos en el sector comercio, referenciados entre los años 1994 y 2000, muestran la destrucción de 
69.321 puestos de trabajo formal, lo que explica por qué el número de nuevos empleos es inferior al número 
de los mismos generados por el sector informal. 
2
 En un apartado titulado ¿Cuánto vale realmente el salario mínimo? del artículo “Empleo. Faltan propuestas” 
publicado el día 19 de marzo del 2010 en la Revista Dinero, se muestran los costos reales que asume el 
empleador al contratar a un empleado y lo discrimina así:  
 
Salario Mínimo     $515.000 
Subsidio de transporte  11.942% 61.500 
Salario mensual   576.500 
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Entre las particularidades que presenta el fenómeno de la informalidad en las 
ciudades colombianas se encuentra un creciente número de profesionales 
ocupados en actividades de orden informal o en otras que no corresponden a su 
formación. El comercio y las actividades ligadas con los servicios constituyen un 
campo abierto para los profesionales desempleados que, debido a las fallas 
mencionadas, no logran vincularse al mercado de trabajo formal; en muchos 
casos, los servicios prestados se realizan sin tener las correspondientes garantías 
laborales y alejados de las expectativas de ingreso de acuerdo a las competencias 
adquiridas en su vida profesional. 
 
La segunda modalidad, denominada desempleo estacional, agrupa a las personas 
que quedan cesantes por depender de actividades económicas que generan oferta 
de trabajo solo en algunos periodos del año, tales como épocas de recolección 
agrícola, temporadas de vacaciones que activan el sector turístico y hotelero, 
periodos de construcción de obras públicas y vivienda y fiestas decembrinas; en 
todos los casos anteriores, las personas que desarrollan este tipo de actividades 
permanecen ocupadas durante la estación o tiempo en el que se desarrolla o hay 
repuntes de la actividad y quedan cesantes el resto de tiempo. 
 
La limitada durabilidad y la variabilidad de los puestos de trabajo creados durante 
estas temporadas generan inestabilidad para aquellos trabajadores quienes, al 
finalizar el periodo activo, deben iniciar la búsqueda de empleo en otras 
actividades para cubrir sus necesidades. Así pues, los ingresos económicos se 
circunscriben a determinados periodos del año a pesar de la capacidad productiva 
constante de los individuos, quienes acuden a otras labores, tanto formales como 
informales, para obtener ingresos transitorios. 
 
El desempleo friccional, tercera modalidad mencionada, se refiere a las personas 
que cambian de un empleo a otro, cualquiera que sea la razón por la que se 
                                                                                                                                          
Ingreso base de cotización SS  563.042 
Nómina mensual de Salario   584.500 
Pensiones  12% 67565 
Salud  8.5% 47.859 
Riesgos profesionales  3,436% 13.716 
Prima de servicios (1/2 salario cada semestre) 8,333% 48.042 
Cesantías (1 salario más intereses del 12% 10,448% 53.807 
Vacaciones remuneradas  4,167% 21.458 
Aportes parafiscales  9% 52.605 
Total en dinero  71,17% 881.551 
Calzado vestido 3 juegos anuales (pago en especie) 5,05% 26.000 
Costo asumido por el empleador  76,22%   $907.551 
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abandone el empleo anterior. Esta forma de desempleo es temporal y existe 
durante un pequeño periodo de ajuste entre una ocupación y otra; ocurre con más 
frecuencia entre jóvenes y personas con pocos años de vinculación al mercado 
laboral que busca acomodarse en empleos acordes con sus expectativas y niveles 
de capacitación. El problema se presenta cuando este periodo de ajuste se 
amplia, como sucede en el caso colombiano donde la duración del desempleo 
pasó de 17 a 55 semanas.  
 
La progresiva extensión de los periodos de búsqueda de empleo impulsa a las 
personas, sobre todo a los jóvenes, a vincularse a actividades informales que 
constituyen en principio, ocupaciones transitorias; sin embargo, la prolongación de 
éstas conlleva a la permanencia de los jóvenes en labores como el comercio, el 
reciclaje, la mecánica y los espectáculos callejeros. De acuerdo con Castañeda y 
García (2007), en Bogotá el 4% del total de vendedores informales que ocupan el 
espacio público tiene menos de 20 años presentando como principal motivación la 
necesidad de complementar el ingreso familiar.  
 
La modalidad de desempleo cíclico tiene lugar en los segmentos productivos que 
generan empleos de acuerdo al comportamiento de los ciclos económicos del 
país; se explica a partir de periodos de expansión o contracción de sectores 
específicos de la economía en los cuales se presenta un aumento o reducción del 
empleo. En países como Colombia, donde el salario es fijo y el empleo variable, el 
trabajo se convierte en un factor de ajuste de la coyuntura económica, de modo 
que una de las estrategias predilectas para bajar costos en las empresas consiste 
en reducir el número de empleados. 
 
Es visible en las distintas regiones colombianas el decaimiento de grandes e 
importantes industrias que representaron, en décadas anteriores, los principales 
núcleos de empleo de la población. Así mismo el debilitamiento de las actividades 
agrícolas provocó la desvinculación del mercado de trabajo de un significativo 
número de trabajadores, en especial en las áreas rurales, quienes se trasladaron 
masivamente a los núcleos urbanos en busca de nuevas oportunidades y del 
mejoramiento de los ingresos. La flexibilidad y alta dinámica que reflejan las 
actividades informales convertiría al sector informal en un campo atractivo para 
quienes, por desequilibrios económicos, quedaron desvinculados de industrias y 
cultivos en las distintas regiones del país.  
 
Mencionamos anteriormente lo que denominamos “plasticidad” del fenómeno de la 
informalidad, refiriéndonos a la multiplicidad de características que presenta el 
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mismo, ligadas de forma directa con situaciones puntuales como el desempleo, la 
inestabilidad de los mercados de trabajo y la baja calidad de los empleos. En 
Colombia, como hemos venido explicando, puede hacerse una lectura del 
fenómeno desde los factores generales señalados por la OIT – la operación a 
pequeña escala de las unidades productivas, las escasas barreras de ingreso en 
términos de capacidad, capital y organización, los bajos niveles de productividad y 
desarrollo tecnológico, entre otros-; sin embargo, esta lectura resultaría 
desarticulada, incompleta e, incluso, vaga, si no son consideradas condiciones 
particulares como la ampliación del fenómeno a las zonas rurales, la vinculación 
de los jóvenes a actividades definidas como informales, la baja calidad y pérdida 
de garantías de los empleos formales, el creciente número de profesionales 
desempeñando actividades ajenas a su campo de estudio, la disminución de la 
capacidad adquisitiva y de ahorro de la población, la inestabilidad de los diferentes 
sectores económicos y la cada vez mayor dependencia de los mercados 
internacionales, etc. 
 
Así mismo, la expresión de todas estas transformaciones en ámbitos como la 
vivienda, la educación, la salud, las relaciones de convivencia, que dan lugar a 
interpretaciones propias que exceden las conceptualizaciones realizadas a nivel 
internacional del fenómeno de la informalidad. Como veremos más adelante, la 
informalidad permea ya no sólo los sectores pobres y marginales de la población o 
los llamados países en vía de desarrollo, sino también a las formas de vida de 




Organización territorial de la producción: nodos, redes e intersticios.  
 
 
El proceso de reestructuración capitalista, que a grandes rasgos fue descrito 
arriba, además de los cambios en las formas de organización social del trabajo a 
nivel global y local, provocó cambios en la relación entre el espacio y la 
producción; la fragmentación de esta última a nivel mundial y la diversificación de 
la localización de las etapas que integran el proceso productivo significaron la 
reconfiguración de la geografía del ambiente construido para la actividad 
económica (Sassen, 2007). 
 
Este proceso de reconfiguración geográfica, basado en la búsqueda de lugares 
estratégicos para las operaciones transnacionales, encontraría en las ciudades un 
espacio de concentración de recursos y de redes transfronterizas que favorecerían 
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el establecimiento de mercados globales. No obstante, como han mencionado 
distintos autores (Castells, De Mattos, Sassen), el nuevo “territorio de redes” 
(Veltz, 1996 Citado por De Mattos, 2009) resulta discontinuo y estratificado, en 
tanto acoge importantes centros financieros y de negocios como “centralidades” 
(Nueva York, Londres, Tokio, París, Francfort, Zurich, Ámsterdam, Los Angeles, 
Sydney, Hong Kong, Barcelona, etc.) y, entre estas, crea lugares de 
entrecruzamiento denominados “espacio de flujos”. 
 
De acuerdo con la posibilidad de las ciudades de favorecer la valorización del 
capital -en esto radica el fundamento de lo que conocemos como competitividad-, 
su posición en el territorio de redes varía, de tal modo que lo que presenciamos en 
la actualidad consiste en una lucha entre ciudades por distinguirse unas de otras 
(Markusen & Schrock, 2006 Citado por De Mattos, 2009). No obstante, señala 
Sassen, “el predominio cada vez mayor de las industrias de la información y el 
crecimiento de una economía mundializada (…) han contribuido a una nueva 
geografía de la centralidad y la marginalidad”, donde al tiempo que unas ciudades 
acumulan concentraciones inmensas de poder económico (nodos), otras ciudades 
que en tiempos fueron importantes centros manufactureros experimentan 
decadencias desmesuradas; igualmente, mientras unas ciudades reciben 
inversiones a gran escala, otras carecen de recursos suficientes (2007,38). 
 
Así pues, la “nueva geografía de la centralidad y la marginalidad” presenta unas 
“nuevas jerarquías regionales y mundiales” donde se identifica un “vasto territorio 
que ha ido volviéndose cada vez más periférico y ha ido quedando cada vez más 
excluido de los más importantes procesos económicos (…) no sólo en los países 
menos desarrollados, sino también en las economías más avanzadas” (2007,39); 
interesa en este punto, resaltar las nuevas formas de centralización y exclusión 
territorial originadas en este proceso de modernización capitalista, donde muchos 
territorios que pasan a formar parte del espacio geográfico de la economía mundial 
sufren una pérdida de control sobre sus propios procesos económicos, sociales y 
territoriales, mientras otros que ni siquiera alcanzan a integrarse a los circuitos 
económicos mundiales, se convierten en espacios intersticiales.  
 
Sobre la “nueva geografía” compuesta de nodos redes e intersticios, señala 
Sassen que es “resultado de una dinámica específica de las formas actuales de 
crecimiento económico”, reproduciendo en parte las desigualdades existentes 
respecto a formas y medios de producción (2007,38-39) y, podríamos agregar, 
respecto a las condiciones de existencia de las poblaciones. La peor parte la llevan 
aquellos espacios que aquí hemos denominado “intersticios” los cuales, valga la 
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aclaración, no sólo se encuentran en países periféricos sino también en aquellos 
países centrales que en su interior conservan una importante diferenciación social, 
ya sea en términos de “ricos y pobres”, “nacionales y migrantes”, “legales e 
ilegales”, etc.  
 
En estos espacios se observan las mayores expresiones de fenómenos como la 
informalidad, asociada desde nuestra perspectiva, a unas formas de vida con una 
dinámica y unas lógicas propias, comprensibles en sí mismas y asimétricas en 
relación con la tradicional concepción de formalidad. Tales expresiones, como 
veremos en el siguiente apartado, no se circunscriben sólo a formas de la 
producción “atrasadas” según la visión de la OIT3, sino que hacen parte de la 
realidad y de las formas de vida de una parte importante de la población, por tanto, 
permea además de sus condiciones laborales, los distintos ámbitos de su 
existencia: la vivienda, la salud, la educación, el desplazamiento, etc.  
 
1.2 Ciudad e informalidad 
 
La relación entre ciudad e informalidad que se plantea en esta investigación 
examina las distintas interpretaciones realizadas en torno a las manifestaciones 
del fenómeno en las áreas urbanas, buscando encontrar elementos adicionales 
para el análisis de lo que aquí hemos llamado “construcción intersubjetiva de la 
informalidad urbana”. Nos referimos a adicionales en la medida que la visión 
económica expuesta hasta ahora, permite en un primer momento hacer una 
lectura general de algunas de las dimensiones que esta investigación considera 
para la caracterización de la informalidad, las condiciones laborales ligadas a unas 
condiciones sociales, las condiciones de intercambio, la estructuración de 
espacios económicos urbanos como es el caso del sector de estudio; sin embargo, 
tales elementos como hemos venido resaltando no son suficientes para la 
comprensión de la informalidad urbana como fenómeno en sí. 
 
Así pues, a continuación se presentan algunas de las lecturas realizadas en torno 
a la definición de la informalidad urbana, retomando diferentes temas que hacen 
parte de la cotidianidad local tales como las formas en las que se constituye el 
hábitat popular, en sectores no aptos para la construcción y que son utilizados por 
                                              
3
 Hace no más de 10 años, la OIT bajo la coordinación de Víctor Tokman publicó un estudio titulado “De la 
informalidad a la modernidad” en el que se observa la vigencia que esta Organización le otorga a su 
concepción del sector informal como un sector “atrasado” respecto a las formas de producción “modernas”, lo 
que deja ver una visión del fenómeno con escasos avances respecto al planteamiento realizado en la década 
del 70, esto es, 40 años atrás. Sobre el tema, cabe decir, diversos autores con una alta participación de 
académicos latinoamericanos, han propuesto otras miradas del fenómeno con un mayor nivel de complejidad 
y menor nivel de generalización que enriquecen las interpretaciones actuales del mismo.  
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comunidades de bajos ingresos, las formas de transporte que no se encuentran 
reguladas, los empleos que no cumplen con las regulaciones de ley, la ocupación 
del espacio público por parte del comercio informal, etc.  
 
Este recorrido por temas diversos tiene como objetivo develar la base de las 
interpretaciones realizadas en torno a la relación ciudad-informalidad, tanto 
aquellas que forman parte de lecturas especializadas como aquellas que se 
encuentran generalizadas entre la ciudadanía. Para esto, se acude al concepto de 
axioma, definido por la Real Academia de la Lengua española como “una 
proposición tan clara y evidente que se admite sin necesidad de demostración” y 
que da lugar a otras proposiciones, a través de deducciones, coherentes con el 
postulado inicial. Este concepto, tomado del pensamiento lógico, permite 
adentrarnos en proposiciones-base sobre las cuales se desarrollan ideas 
posteriores de un fenómeno, de forma que su utilización aquí obedece a la 
búsqueda de postulados primarios que sustentan las interpretaciones de los 
ciudadanos acerca de la informalidad urbana. 
 
Los axiomas de la informalidad urbana 
 
Referirnos a los axiomas de la informalidad, como una forma de aproximarnos al 
análisis de la realidad urbana, implica retomar imágenes, representaciones y 
discursos que históricamente se han construido alrededor de un fenómeno o, 
mejor, de diversas facetas de un fenómeno y que, con el tiempo, se instauraron en 
la memoria colectiva de la ciudadanía. La indagación inicia con el acercamiento a 
las “adjetivaciones” del fenómeno de la informalidad que, cotidianamente, se 
enuncian con relación a problemáticas urbanas4; posteriormente, con el fin de 
identificar los aspectos de orden patológico asociados a las mismas que dan lugar 
a una comprensión compleja del fenómeno en cuestión, se exploran las 
“proposiciones incuestionables” y “verdades socialmente aceptadas” que alrededor 
de las diferentes manifestaciones de la informalidad han sido creadas. 
 
Mencionamos anteriormente que el calificativo de “informal” en oposición a el 
calificativo de “formal” obedece a una clasificación de “las formas de hacer”, de 
manera que resulta importante, en la indagación a realizar, la descripción de tales 
                                              
4
 Un ejemplo de las “adjetivaciones” del fenómeno se encuentra en un texto de Martínez (2007), en el cual 
caracteriza el fenómeno de la informalidad a través de los problemas urbanos; si bien, esta caracterización no 
constituye un modelo único, podemos observar en el fragmento citado a continuación un ejemplo de las 
interpretaciones y lecturas realizadas en este sentido: “(…) Las áreas desarrolladas informalmente son aquellas 
cuyo proceso de desarrollo se configuró, desde la clandestinidad, la espontaneidad, el mercantilismo o la 
necesidad de la vivienda, pero guardan como común denominador la contravención de los reglamentos 
relacionados con el crecimiento de la ciudad y los lineamientos urbanísticos y arquitectónicos; sin dejar de 
mencionar aquellos relacionados con los temas de titularidad y posesión de la tierra”. 
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formas, su ubicación en el contexto urbano y el proceso de institucionalización de 
las mismas en la sociedad; esto implica abordar las “adjetivaciones” generalizadas 
del fenómeno entre la ciudadanía, partiendo de la identificación de las mismas 
desde la experiencia cotidiana de los habitantes de la ciudad hasta las 
aproximaciones refinadas y las tipificaciones realizadas en los diferentes estudios. 
Igualmente supone realizar una mirada al contexto socio-espacial en que las 
mismas se desarrollan y el proceso por el cual logran fundarse en la vida social.  
 
Una de las facetas de la informalidad más exploradas en el contexto 
latinoamericano tiene que ver con los asentamientos humanos situados, 
generalmente, en las periferias urbanas, los cuales se caracterizan a partir de las 
limitaciones o restricciones en cuanto a calidad habitacional, seguridad y 
bienestar, tanto individual como colectivo. En este sentido, la referencia a los 
“asentamientos informales” parece conllevar de manera directa a la forma en la 
cual las poblaciones marginales acceden a una morada y, en la mayoría de los 
casos, a un lugar en la ciudad; del mismo modo, se relaciona la forma en la cual 
las familias se proveen de una vivienda utilizando métodos auto-constructivos y 
acceden, por cuenta propia, a los servicios básicos. 
 
Un primer punto a considerar en el tema de asentamientos informales es el de 
acceso a la propiedad como elemento fundamental para la vida social; la baja 
oferta y disponibilidad de viviendas para la población de escasos recursos, así 
como la presión por el aumento del precio de la tierra en sectores céntricos de la 
ciudad, estimula la creación de asentamientos informales en las periferias urbanas 
caracterizados, en sus inicios, por la construcción de viviendas por parte de 
poblaciones menos favorecidas sin tener títulos de propiedad. Esto conlleva a la 
denominación de este tipo de asentamientos y de las viviendas como tal bajo el 
calificativo de “ilegal”. 
 
Un segundo punto a considerar es que el origen de la mayoría de estos 
asentamientos se relaciona con la llegada a la ciudad de poblaciones migrantes, 
en una gran proporción desplazados desde distintos lugares del país y con el 
crecimiento exponencial de sectores pobres de la población, que buscan un lugar 
de habitación de acuerdo a sus restringidas posibilidades de acceso a la 
propiedad. En este caso, las lecturas de la informalidad se dirigen hacia 
poblaciones denominadas “marginales”, esto es, poblaciones que se encuentran al 
margen de los circuitos económicos “formales”.  
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Un tercer punto respecto al tema de asentamientos se relaciona con el uso de 
métodos auto-constructivos y de auto-abastecimiento de servicios públicos; dadas 
las restricciones de la población en torno a los medios económicos para construir 
sus viviendas, las posibilidades de conseguir los materiales adecuados y de 
adoptar estructuras conforme a las normas urbanísticas resultan altamente 
limitadas. En estos casos, los pobladores de asentamientos informales utilizan 
insumos y herramientas básicas y rudimentarias para llevar a cabo las 
construcciones, teniendo como resultado unidades habitacionales y barrios con 
formas, texturas y contexturas particulares, socialmente denegadas, que 
contradicen los parámetros formales del urbanismo moderno.  
 
Una segunda faceta de la informalidad abarca la producción de los medios de 
subsistencia, en un contexto en el que el proceso de terciarización de la economía 
tuvo un desarrollo abrupto. El número cada vez menor de trabajadores requeridos 
por industrias y empresas vinculadas a diversos sectores económicos y los 
requerimientos cada vez más especializados de la nueva empresa, como vimos 
anteriormente, tiene como consecuencia el aumento constante de la cifra de 
personas sin empleo y una cantidad creciente de individuos desempeñando 
diversos oficios, sin contar con ningún tipo de garantía laboral.  
 
Así pues, el “empleo informal” se caracteriza, de manera generalizada, desde la 
perspectiva del individuo que se encuentra excluido del mercado laboral y que 
tiene como única alternativa para conseguir los medios de subsistencia el 
desempeño “flexible” de actividades poco especializadas y desarrolladas al 
margen de los circuitos formales de la economía. Esta última característica ha 
llevado a asociaciones ligeras de las actividades informales con círculos 
económicos de carácter ilegal, tales como el contrabando, las actividades 
delincuenciales y la captación ilegal de dineros a pequeña y mediana escala, entre 
otros. 
 
Estas asociaciones aparecen además ligadas a segmentos de la población con 
una capacidad económica altamente limitada, lo que conlleva a focalizaciones en 
la interpretación del fenómeno alrededor de grupos específicos: los pobres, los 
migrantes, las personas con bajos niveles educativos, los jóvenes, los adultos 
mayores, los trabajadores sexuales y los desempleados.  
 
La caracterización de estas formas de empleo corresponde entonces con la 
estigmatización del ejercicio de ciertas actividades, que si bien hacen parte de la 
cotidianidad urbana, resultan socialmente señaladas y algunas de éstas 
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censuradas. Las ventas y espectáculos callejeros, el reciclaje, la prestación de 
servicios relacionados con adecuación, mantenimiento y vigilancia de vehículos en 
calles y la vigilancia de barrios y cuadras, así como la prostitución, que actúan 
como actividades fuente de auto-abastecimiento de recursos económicos para 
algunos individuos no obtienen el reconocimiento social como empleos, dando 
lugar a discriminaciones en materia de seguridad y bienestar de los sujetos 
involucrados en éstas. 
 
En relación directa con el “empleo informal” aparece en la actualidad una tercera 
faceta de la informalidad que comprende, ya no sólo las acciones de poblaciones 
marginales, sino también y en gran proporción las de las clases medias de la 
ciudad, el “transporte informal”. Si bien, el surgimiento de esta práctica en 
ciudades como Bogotá tiene lugar desde mucho tiempo atrás ante el crecimiento 
de la ciudad, el aumento de la población y la insuficiencia del sistema de 
transporte, su incursión en la vida diaria de los habitantes de las ciudades es 
reciente y obedece a “nuevas necesidades humanas” relacionadas con la 
disminución en los tiempos de desplazamiento, el acortamiento de las distancias y 
la reducción del esfuerzo físico, propias de una sociedad altamente tecnificada.  
 
Esta faceta de la informalidad, recientemente explorada, incluye a su vez lecturas 
enfocadas en la naturaleza ilegal del “transporte informal” de pasajeros, en tanto 
los vehículos y sus rutas no cumplen con los requerimientos técnicos y normativos 
mínimos establecidos en planes de movilidad. En este sentido, los 
desplazamientos enmarcados bajo la categoría de “transporte informal” se hacen 
de manera reservada, aunque cotidiana, llegando en algunas ocasiones a 
realizarse de forma clandestina. Hay que agregar al respecto que, si bien en su 
gran mayoría este tipo de servicios se prestan en sectores periféricos de la ciudad, 
atendiendo a poblaciones económicamente limitadas, su área de acción se ha ido 
extendiendo a sectores céntricos donde habitan poblaciones con ingresos medios 
y medio-altos.  
 
Desde estas manifestaciones del fenómeno, en las cuales confluyen tres de las 
necesidades básicas de los seres humanos: la vivienda, el abastecimiento y el 
desplazamiento, se pretende abordar las caracterizaciones de “lo informal”, 
develando las relaciones históricas que sustentan las diferentes interpretaciones y 
proposiciones-base (axiomas) y, en consecuencia, los discursos y las acciones 
tanto de la ciudadanía como de las entidades gubernamentales. 
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2. MARCO TEÓRICO 
 
La referencia a la construcción intersubjetiva de la informalidad urbana en el 
espacio público parte de dos consideraciones centrales. La primera de éstas, 
ampliamente desarrollada por científicos sociales y humanistas, presenta la 
realidad como una construcción social, en la cual el conocimiento de aquello que 
se considera ajeno a la voluntad individual se difunde y establece como “cierto” o 
“real” para una comunidad o grupo social. La segunda consideración aborda la 
vida cotidiana como un espacio de transición entre la vida privada y la vida pública.  
 
La primera consideración tiene sentido en la elaboración actual en tanto, en el 
caso de la informalidad urbana, el fenómeno ha sido estudiado desde la 
perspectiva de una realidad propia de la ciudad contemporánea, particularmente 
visible en las ciudades latinoamericanas. La conceptualización de las 
“Oportunidades de ingresos formales e informales” realizada por Keith Hart en 
1971 a partir de un estudio sobre la población de menores ingresos realizado en 
Ghana (Citado por Salas, ) y la posterior caracterización del “sector informal 
urbano” en Kenya, desarrollada por la OIT en el mismo año, dio lugar a múltiples 
análisis sobre la realidad económica de los llamados países subdesarrollados, en 
los cuales se generalizaron formas de organización del trabajo y de relaciones 
contractuales distintas al modelo del trabajo asalariado que garantizaba la 
estabilidad laboral, la protección social y el acceso a recursos productivos y 
estímulos a un segmento de la población, vinculado al sector formal. 
 
No obstante, Salas resalta el carácter descriptivo de dichos estudios en los cuales 
las actividades informales se entienden como “una manera de hacer las cosas”, 
definidas en oposición a las actividades consideradas formales, ya sea en 
términos de las acciones de los individuos, como en las actuaciones de las 
empresas o establecimientos. Así pues, los estudios iniciales sobre el fenómeno 
de la informalidad obedecieron a particularidades observables en contextos 
marginales y altamente dependientes, estableciendo más que un marco teórico 
para el análisis del mismo, los elementos de orden empírico que caracterizaban 
unas dinámicas económicas respecto a otras. 
 
Este modelo descriptivo, utilizado en los estudios iniciales sobre informalidad 
económica, caracterizó a su vez los estudios nacientes sobre procesos de 
configuración urbana, en tanto temas relevantes como los asentamientos de origen 
informal, la vivienda auto-producida, la actividad inmobiliaria no-legal, entre otros, 
fueron analizados desde sus manifestaciones particulares y su escala en 
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contextos específicos, entendiendo que el creciente desarrollo urbano formal 
conllevaba el desenvolvimiento paralelo de dinámicas económicas, espaciales e, 
incluso, socio-culturales de orden informal. Si bien, desde las primeras décadas 
del Siglo XX se realizaron estudios sobre la creciente pobreza y la segregación, 
como un fenómeno propio de las ciudades industriales -principalmente, ubicadas 
en Europa y Norteamérica-, es hasta los años 80 cuando los estudios sobre ciudad 
se enfocan, específicamente, en problemáticas asociadas al fenómeno de la 
Informalidad; la descripción y caracterización de los asentamientos informales, 
ligada a conceptos como “periferización” o segregación de los pobres de las 
ciudades en la periferia de las mismas, dieron lugar a una conceptualización inicial 
de los procesos urbanos informales definida por relaciones como informalidad-
ilegalidad, informalidad-marginalidad e informalidad-ilegitimidad, siempre 
vinculadas a la dualidad formalidad-informalidad. 
 
Al igual que en los estudios económicos citados, puede leerse en los primeros 
estudios urbanos enfocados en la informalidad, una relación determinante del 
fenómeno en sí con la “forma de hacer las cosas”, en la medida que las 
asociaciones con la ilegalidad, la marginalidad y la ilegitimidad básicamente 
obedecen a una explicación de la informalidad desde las actividades y 
características de los pobladores excluidos. Así pues, en sus inicios, los estudios 
sobre la realidad urbana que, consideraron la informalidad como un hecho 
existente en la ciudad, fundamentaron sus interrogantes en cuestiones 
esencialmente empíricas e inmediatas, manteniendo la lectura de las diversas 
problemáticas asociadas a dicho fenómeno dentro de una perspectiva estructural.  
 
De forma breve, nos hemos referido ya a la descripción de la informalidad como 
parte de o, si se quiere, en sí, como realidad económica y realidad urbanística de 
las denominadas ciudades “subdesarrolladas”; podrían explorarse, en este mismo 
sentido, otros campos donde el fenómeno en mención determina las actividades y 
características de individuos, establecimientos o instituciones, tales como el campo 
político, cultural, normativo, etc., describiendo para éstos, “una manera de hacer 
las cosas” que es ajena e, incluso, opuesta a esa “otra manera de hacer las cosas” 
que constituiría la formalidad. Lo importante aquí, es retomar esa primera 
consideración planteada y formular preguntas en torno al conocimiento de un 
fenómeno como la informalidad, en cualquier campo, desde la perspectiva de lo 
inmediato, de lo observable, de lo que se ha planteado como cierto o real, 
enfocándonos desde una exploración teórica, en la construcción intersubjetiva de 
la realidad.  
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Con respecto a la segunda consideración, en la cual se aborda la vida cotidiana 
como un espacio de transición entre la vida privada y la vida pública, ésta toma 
sentido en tanto articula tres conceptos centrales para la investigación: sujeto, 
subjetividad y acción. Estos conceptos examinados teóricamente y desagregados 
en la experiencia individual y colectiva que representan el oficio de vender y el 
trabajo en el espacio público, tema central de la investigación, nos permiten 
examinar analíticamente el fenómeno de la informalidad urbana a través de la 
experiencia del sujeto y su desenvolvimiento en las distintas esferas del mundo de 
la vida.  
 
Con base en esta última perspectiva, la vida social se plantea aquí a partir de tres 
escenarios que la componen; la vida privada entendida, en su concepción básica, 
como el espacio íntimo y personal en el cual las representaciones de los individuos 
frente a sí y a los otros se construyen y se vivencian en escenarios microsociales, 
asociados al “lugar familiar, doméstico. Secreto también” (Duby, 1989). En 
contraposición aparente, se erige la vida pública definida, en sus aspectos más 
esenciales, como la participación de los individuos en espacios de encuentro 
social, diálogo y toma de decisiones para la definición de intereses comunes. Por 
último, se encuentra la vida cotidiana, como escenario de interacción que contiene 
vivencias diarias, significados y estrategias, tanto individuales como colectivas, 
que en su permanente o rutinario desenvolvimiento garantizan la reproducción 
social. 
 
No obstante, la concepción de la vida cotidiana no puede darse por fuera del 
campo de lo subjetivo, así tampoco la vida privada y la vida pública, en tanto cada 
una de estas esferas se fundamenta en la capacidad del sujeto de participar en 
procesos de construcción del conocimiento, en la dinámica histórica e, incluso, en 
la construcción social de la realidad, a través del “dar sentido” a cada una de sus 
acciones. A partir de lo anterior se busca comprender la vida cotidiana y la 
cotidianidad en un sentido más amplio al que se mencionó anteriormente, 
retomando aspectos que suscitan y garantizan la reproducción social e individual; 
en este sentido la vida cotidiana se plantea como espacio de transición entre la 
vida privada y la vida pública, encontrando allí elementos para la observación y el 
análisis de la vida social en escenarios de interacción propios de las sociedades 
contemporáneas.  
 
Uno de estos escenarios lo constituye la ciudad actual, en la cual se evidencian 
prácticas definidas como informales relacionadas, al mismo tiempo, con las 
necesidades individuales y con los mecanismos de satisfacción de las mismas. 
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Entre las prácticas informales que, comúnmente se catalogan como “problemas 
urbanos”, encontramos, la autoconstrucción de vivienda, la obtención de servicios 
públicos a través de conexiones no autorizadas, el funcionamiento de medios de 
transporte no regulados, el ejercicio laboral al margen de las relaciones 
contractuales establecidas en la ley, las actividades comerciales desempeñadas 
en espacios no convencionales, entre otras. Estas prácticas obedecen, en el 
campo de la vida privada, a la satisfacción de necesidades tales como el hábitat, el 
acceso a servicios básicos, la movilidad, la producción de los medios de 
subsistencia y el intercambio, para lo cual se recurre a ciertos mecanismos para la 
satisfacción de las mismas, determinados por la sociedad, en la esfera pública.  
 
Así pues, en lo que consideramos como cotidianidad confluyen aspectos de la vida 
privada, tales como creencias, valores, aspiraciones y necesidades (Heller, 1991) 
que disponen y adecuan los mecanismos para satisfacer las necesidades 
humanas, aquellos que nos permiten vivir en sociedad, como lo serían las leyes y 
normas que regulan intereses políticos, económicos, sociales y culturales. Así 
mismo, tales mecanismos constituidos socialmente en escenarios públicos 
encuadran la vida privada, delimitando todo aquello que transcurre en escenarios 
íntimos, familiares, domésticos. Al respecto, Rodríguez (2002) señala, refiriéndose 
precisamente a la historia de la vida cotidiana, la continua fluidez entre la vida 
privada y la vida pública y la indeterminación del límite entre estos dos ámbitos. 
 
Interesa resaltar en este punto, la razón por la cual se comprende la vida cotidiana 
como espacio de transición, atendiendo a la complementariedad señalada entre 
los aspectos de la vida privada y la vida pública en la configuración de la vida 
social; como se ha venido señalando, estas esferas no se consideran estáticas, al 
contrario, tanto los aspectos de la vida privada como los de la vida pública se 
mantienen en continuo movimiento, transcurriendo por el escenario de la vida 
cotidiana a través del sentido de las acciones individuales y del carácter 
institucionalizador de las prácticas sociales. 
 
Partiendo de las dos consideraciones expuestas, esta investigación aborda la 
informalidad urbana en el espacio público como realidad en sí misma, producto de 
una construcción intersubjetiva, que parte de la acción e interacción dadas en el 
intercambio comercial, el encuentro y la lúdica, para explicar aspectos que 
caracterizan la informalidad urbana y que permean tanto la estructura social en la 
cual el sujeto se ve inmerso, como su vida misma expresada en su cotidianidad. 
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Al respecto, se resalta el planteamiento de Alfred Schutz sobre la necesidad de 
describir el mundo de la vida para interpretar y explicar la acción y el pensamiento 
humano, intentando develar las estructuras fundamentales de lo pre-científico y la 
realidad que parece evidente para los hombres que permanecen en actitud natural 
(2003,25). Se toma en cuenta la centralidad de la interacción entre los sujetos en 
la configuración del espacio público como territorio, como escenario de su 
producción y reproducción social y material. 
 
2.1 La construcción social de la realidad: elementos para la interpretación de la 
informalidad urbana como fenómeno. 
 
Hablar de la construcción social de la realidad, nos pone en un escenario en el 
cual se busca dar cuenta del doble carácter de la sociedad, tanto como facticidad 
objetiva, como complejo de significados subjetivos, a partir del estudio de un 
fenómeno concreto como lo es la informalidad. Esta separación de carácter 
analítico nos obliga a preguntarnos por aspectos objetivos y subjetivos de aquello 
que observamos, abriendo un espectro de posibilidades para el análisis que 
enriquecen el conocimiento de los temas. 
 
Habría que empezar diciendo que para los seres humanos el mundo se presenta 
como “algo real”, con gran diversidad de características y particularidades que, en 
su condición de hombre común, comparte, disfruta, rechaza, aprende, etc. Sin 
embargo, la pregunta por la realidad que se han hecho los humanistas, 
profundizan este análisis y lo llevan a otras esferas más allá de las vivencias del 
propio sujeto, sin desprenderse nunca de la subjetividad. 
 
Desde el punto de vista de los pensadores positivistas la realidad es algo dado, de 
modo que los seres humanos pueden conocerla de forma absoluta a través de la 
experiencia. El sujeto cognoscente, desde esa perspectiva, puede obtener un 
conocimiento objetivo de la realidad social y material que se presenta ante sí, 
utilizando un método científico que es común al de las ciencias naturales.  
 
Aparece entonces la posibilidad de comprender la realidad desde lo observable, si 
se quiere, desde lo medible y lo cuantificable y, con esta, la necesidad de crear un 
método para estudiar los hechos sociales, entendidos como maneras de ser o de 
pensar que no sólo existen por fuera de las conciencias individuales, sino que 




Esta perspectiva retomada por el paradigma estructural-funcionalista, sustenta la 
realidad en la conformación de una estructura social, en la que las distintas partes 
que la conforman y las funciones que éstas desempeñan garantizan el buen 
funcionamiento del sistema o, en otras palabras, el orden social. La realidad, no 
sometida a voluntades individuales, se comprende a través del estudio de las 
funciones que condicionan el sistema y del desempeño de las partes de acuerdo 
con la estructura.  
 
El sujeto, en este caso, se ve condicionado al rol que desempeña al interior de la 
estructura social, de forma que su comportamiento y motivaciones son altamente 
condicionados por la existencia de pautas y normas sociales. El conocimiento de 
la realidad se da entonces por extensión del racionalismo científico a la conducta 
humana, razón por la cual es posible establecer reglas a partir del hallazgo de 
regularidades.  
 
El interés por la comprensión de la conducta humana, llevó luego a pensadores y 
humanistas a concentrarse en la acción de los individuos, buscando el máximo 
nivel de validez de las interpretaciones sobre el comportamiento de los hombres; 
Max Weber, fundador de la Sociología Comprensiva, explicaría como objeto de la 
ciencia social la acción entendida como “un comportamiento comprensible en 
relación con “objetos”, esto es un comportamiento especificado por un sentido 
(subjetivo) “poseído” o “mentado”” (2006:177). 
 
Bajo esta consideración, es posible establecer tipificaciones de la acción o 
referencias a lo externo, donde la acción con arreglo a fines se posiciona como 
tipo ideal ya que ésta permite establecer el alcance de lo irracional. Así pues, en 
esta perspectiva, todo aquello que sea externo o ajeno al comportamiento 
susceptible de interpretación con sentido, no entra en consideración en el campo 
de las ciencias de la cultura, entendiendo de este modo que el individuo es el límite 
y el único portador del comportamiento provisto de sentido; lo anterior, remite el 
estudio de otras categorías como “Estado” y “Sociedad” hacia el actuar de los 
hombres participantes. 
 
El conocimiento de la realidad, en este último caso, está supeditado al propio 
sentido que el individuo imprime a sus acciones y a la lectura que al respecto 
pueda hacer el científico social, utilizando como herramienta principal de 
interpretación los tipos ideales. En esta perspectiva se inscriben la mayoría de 
lecturas realizadas sobre el fenómeno que aquí nos atañe, la informalidad, en tanto 
lo que conocemos comúnmente como formalidad constituye un tipo ideal, creado 
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para comprender el nivel de racionalidad o, mejor, de irracionalidad de las 
acciones humanas con relación a los “medios” seleccionados para alcanzar un fin, 
ya sea este lograr el sustento diario, obtener una vivienda, obtener el mayor 
margen de utilidad en un negocio, etc.  
 
Otras corrientes de pensamiento enfrentan, a su vez, la concepción de la realidad 
como algo ajeno a la voluntad individual; el paradigma fenomenológico enfatiza en 
la forma en que se constituye la experiencia significativa del sujeto en el mundo 
social, a partir de formas particulares en la que éste experimenta y dota de sentido 
a los objetos tal y como son dados a la conciencia. La subjetividad y la 
intersubjetividad toman un papel preponderante en la comprensión de la realidad 
social que, a través de las categorías mundo de la vida y mundo de la vida 
cotidiana5, se examina teniendo como foco la comprensión que el sujeto mismo 
hace de los significados y sentidos de las acciones propias y de otros sujetos.  
 
En el tema de la intersubjetividad profundiza el interaccionismo simbólico, corriente 
de pensamiento que explora la actitud del sujeto con relación a sí mismo y a su 
interacción con otro; al concentrarse en el estudio de los rasgos microsociales, la 
categoría central que retoma es la de acción individual. En esta perspectiva, la 
comprensión de la acción social esta vinculada a las apreciaciones que se 
construyen a partir del punto de vista del actor/individuo; poniendo un énfasis en 
los elementos simbólicos y comunicativos, que inciden fuertemente en el proceso 
de socialización. 
 
Interesa en este punto esclarecer tres conceptos teóricos, ya enunciados, que 
proponemos para abordar y comprender el fenómeno de la informalidad como 
realidad urbana: Sujeto, Subjetividad y Acción. Estos tres conceptos, 
interrelacionados en aquellas concepciones de la realidad que asocian la 
facticidad objetiva con los significados subjetivos, permitirán hacer una mirada 
compleja y rica a la vez de un fenómeno social que, generalmente, se reduce a la 
perspectiva del racionalismo científico. 
 
De acuerdo con los planteamientos de Peter Berger y Thomas Luckmann, la 
“realidad” se construye socialmente; esto significa que la realidad no es una 
colección de objetos identificables, apreciables de manera universal para todos 
                                              
5 Salas (2006) establece una diferenciación entre los conceptos mundo de la vida y mundo de la vida 
cotidiana, asociando el primero con todo lo que nos rodea que esta siempre presente y el segundo con el 




sus observadores, sino que emerge como aplicaciones de observación utilizadas 
por un observador también denominadas tipificaciones, para describir algo que 
surge entre quien conoce y un objeto, lo que constituye la base para futuras 
confirmaciones o nuevas distinciones (González:2007)  
 
Al respecto de la construcción social de la realidad señala Luhmann (1999, citado 
por González, 2007), “cuando se habla de realidad se hace desde al conocimiento, 
no hay posibilidad de realidad sin conocimiento, ni sin distinciones, ni sin 
observadores que las apliquen, ni sin comunicaciones que la informen. La realidad 
es construida”. A través de lo que Berger y Luckmann denominaron esquemas 
tipificadores el ser humano aprehende la realidad de la vida cotidiana, siendo en 
una relación “cara a cara” recíprocos: yo aprendo al otro de manera tipificada y el 
otro también me aprende de manera tipificada. 
 
El alejamiento de la situación del “aquí” y el “ahora” de la interacción “cara a cara” 
hace que estos esquemas tipificadores se vuelvan progresivamente anónimos, 
haciéndonos partícipes, en la realidad social de la vida cotidiana, de un continuum 
de tipificaciones que no son producto de una relación “cara a cara”, sino que se 
encuentran como conjunto en la estructura social.  
 
Lo anterior apunta hacia objetivaciones de la expresividad humana que no sólo 
determinan la realidad de la vida cotidiana, sino que posibilitan su existencia, ya 
que en tanto acumulación de significados y experiencias subjetivas, las 
objetivaciones de los mismos los preserva a través del tiempo y los transmite a 
generaciones futuras. El lenguaje funciona, en esta perspectiva, como una de 
estas objetivaciones que permiten trascender dimensiones espaciales (el “aquí”), 
temporales (el “ahora”) y sociales (el “nosotros”).  
 
Si asociamos entonces la realidad social con un complejo de significados 
subjetivos que, con el tiempo, se convierten en facticidades objetivas, en el marco 
de la interpretación de la realidad deberá aparecer el sujeto que conoce.  
 
Así pues, entendemos el sujeto como un individuo inmerso en una realidad 
construida socialmente, de tal modo que éste emerge a su vez como producto 
social, definido por las sedimentaciones del conocimiento que conforman su 
biografía, su ambiente y la totalidad de su experiencia (Berger y Luckmann, 2008); 
como veremos más adelante, al relacionarse desde su nacimiento con un medio 
social y cultural, el sujeto aprehende el complejo de significados que componen la 
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realidad social y la realidad en sí misma, de forma mediada a través de la 
interacción con otros.  
 
Según explica González (2008), el orden social, sin embargo, no es considerado 
como impuesto y externo al individuo, sino que aparece a través de una relación 
dialéctica con éste, como producto humano. Al respecto, cabe anunciar que la 
tendencia social a la tipificación del ser humano denominada por Berger y 
Luckmann como proceso de institucionalización, llega hasta un punto en el cual el 
comportamiento tipificado del sujeto se vive como experiencia objetiva y externa a 
la voluntad del individuo, apareciendo ante nosotros lo que llamamos la “realidad 
objetiva”.  
 
Esta perspectiva es importante aquí, en la medida que la comprensión del 
fenómeno de la informalidad parte de la experiencia objetiva de un sector 
específico signado por las relaciones sociales que se identifican al margen de la 
formalidad, San Victorino; en este sentido, nos referimos en uno de los apartados 
a este lugar como realidad objetiva, sin referirnos a un sujeto específico, 
retomando el devenir histórico que determina lo que hoy pensamos, conocemos y 
decimos acerca de este sector, considerado un hito en la ciudad.  
 
Anotamos en este punto la importancia que Berger y Luckmann otorgan al 
lenguaje y, por consiguiente, a la comunicación, en tanto éste proporciona al 
individuo de forma continua las objetivaciones indispensables para su desempeño 
en el medio social y cultural. La objetivación del conocimiento sólo es posible en la 
medida que el lenguaje se constituye como medio para la acumulación social del 
conocimiento, dando lugar a un tipo de conocimiento institucionalizado que, “al no 
imponerse de igual forma sobre el conjunto de los individuos, da lugar a diversos 
subuniversos de significado dentro del conjunto social denominados “comunidades 
de sentido”” (González, 2007:36); desde esta perspectiva, señala González 
(2007), el lenguaje cumple una labor fundamental en la creación de universos 
simbólicos. 
 
Interesa en este trabajo hacer una mirada de los universos simbólicos generados 
en el sector de San Victorino, a través de los relatos y discursos de la ciudadanía, 
que legitiman la forma actual como se nos presenta en su realidad objetiva el 
sector.  
 
En un claro contraste con la “realidad objetiva”, emerge en la interpretación sobre 
la construcción social de la realidad, la “realidad subjetiva”, entendida como la 
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manifestación de dos procesos de socialización distintos: el primario, como el 
proceso de comprensión del mundo como un todo compacto e invariable y 
comprensión de la vida como un sistema donde uno existe en relación con otros, 
donde el yo cobra sentido como “yo social”; el secundario, el proceso mediante el 
cual el sujeto ocupa un espacio social concreto y en función del mismo y de las 
relaciones que conlleva, se produce una identificación propia, una identidad 
(González, 2007:39).  
 
Atañe a esta investigación, en el caso de la “realidad subjetiva”, el proceso de 
socialización secundaria, en tanto el escenario de análisis lo constituye “la calle” –
el espacio público- donde a través del ejercicio de su oficio y del desarrollo de su 
trabajo, el sujeto se ubica en el espacio social que constituye la ciudad. En el 
proceso de definición de su identidad, el sujeto entra necesariamente en 
interacción con otros sujetos, emergiendo la subjetividad en la experiencia grupal.  
 
Para efectos de este trabajo, se entiende por subjetividad, la propia aptitud del 
sujeto de constituirse como autor consciente y responsable de pensamientos y 
actos, que deriva según nuestra lectura en un reconocimiento de la capacidad que 
tiene el sujeto de transformar la vida social, la realidad social. En este sentido, es 
posible pensar en una construcción intersubjetiva de los fenómenos sociales, entre 
estos, la informalidad, considerando la participación de los vendedores informales 
como sujetos, esto es, desde el desempeño de su oficio y el desarrollo de su 
trabajo, en la configuración de esta realidad particular.  
 
Ahora bien, la emergencia del sujeto en las interpretaciones de la realidad, 
requiere la consideración de sus acciones, con relación a un contexto espacio-
temporal específico. Estas, constituyen la materialización de la capacidad del 
sujeto social, en el caso específico de estudio, del ciudadano, de incidir en su 
entorno inmediato, desde “el hacer” cotidiano, desde las prácticas en donde se 
condensan necesidades y recursos; como veremos más adelante, la acción 
funciona como mecanismo de reivindicación de la propia subjetividad en aquellos 
casos donde la “realidad objetiva” se impone a la “realidad subjetiva”.  
 
2.2 La transición del sujeto y su experiencia en el mundo de la vida 
 
Como punto de partida, tomamos como referencia el concepto de vida cotidiana, 
desarrollado por Alfred Schütz y Thomas Luckmann en el cual se plantea la 
incuestionabilidad, desde la experiencia humana, del mundo, específicamente, el 
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mundo de la vida cotidiana y todo aquello que es real en este. De acuerdo con el 
autor en mención:  
 
“el mundo de la vida cotidiana es la región de la realidad en que el hombre puede 
intervenir y que puede modificar mientras opera en ella mediante su organismo 
animado. Al mismo tiempo, las objetividades y procesos que se encuentran ya en este 
ámbito (incluyendo los actos y los resultados de las acciones de otro hombre) limitan 
su libertad de acción. Lo ponen ante obstáculos que pueden ser superados, así como 
ante barreras que son insuperables” (Schütz y Luckmann, 1977:25). 
 
Partiendo de esta definición, es posible abordar separadamente la relación vida 
privada – vida cotidiana – vida pública, en tanto se realiza en su primera parte una 
delimitación del mundo de la vida cotidiana como realidad en la que el hombre 
interviene a partir de lo que Schütz y Luckmann denominan organismo animado. Si 
bien, no se trata de considerar dicha realidad aislada de su parte intersubjetiva, en 
un intento por analizar los aspectos de la vida privada que trascienden hacia la 
vida cotidiana, se profundiza en la concepción del mundo de la vida cotidiana 
desde el individuo, en actitud natural, donde sus pensamientos y acciones, ligados 
a su espacio íntimo y personal, toman lugar a partir de su acervo de conocimiento 
(Schütz y Luckmann, 1977).  
 
En su segunda parte, la definición expuesta anteriormente, señala las 
objetivaciones y procesos que tienen lugar en el ámbito de la vida cotidiana y que 
limitan la libertad de acción del hombre; estas objetivaciones y procesos, que 
constituyen los marcos comunes de interpretación de la realidad, subyacen en el 
desenvolvimiento de las acciones del hombre y en las de sus semejantes, en el 
mundo intersubjetivo, que bien podría tomarse como constitutivo de la vida pública. 
Así pues, interesa analizar también, los aspectos que de la vida cotidiana 
trascienden a la vida pública.  
 
2.2.1 De la vida privada a la vida cotidiana 
 
Nos referimos previamente al espacio íntimo y personal del individuo con relación 
a su propia concepción del mundo de la vida, es oportuno ahora ahondar en los 
aspectos que lo sitúan, de una manera particular y específica, en dicho escenario y 
que determinan sus pensamientos y acciones, su saber y representación del 
mundo inmediato, que se le presenta como realidad. Al respecto, apunta Marta 
Rizo que:  
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“El sujeto que vive en el mundo social está determinado por su biografía y por su 
experiencia inmediata. Lo primero alude a que cada sujeto se sitúa de una forma 
particular y específica en el mundo; su experiencia es única e irrepetible. Es desde 
esta experiencia personal desde donde el sujeto capta y aprehende la realidad, la 
significa y, desde ese lugar, se significa a sí mismo” (Rizo, 2007). 
 
Desde su alumbramiento, el ser humano se relaciona tanto con un medio natural 
como con un medio de orden social y cultural, en el cual la aprehensión de 
significados y de la realidad en sí misma está mediada por la intervención de otros. 
En el mismo sentido, su supervivencia está sujeta a la interrelación posible con su 
entorno tanto natural, como “artificial”, este último refiriéndonos particularmente al 
entramado social en el cual se vincula como hijo, como paciente, como ciudadano, 
en el momento del nacimiento.  
 
Desde allí, el proceso de constitución del Yo, podría afirmarse, tiene un trasfondo 
social, cultural, histórico, enmarcado en las tradiciones y costumbres familiares, en 
las creencias del núcleo social al que se pertenece, en los valores instaurados, en 
las aspiraciones y necesidades de quienes están alrededor, etc. Su naturalización 
hace parte del proceso de construcción de la identidad del individuo, donde 
muchos de los determinantes sociales mencionados, se interiorizan y “ocultan” en 
la intimidad del sujeto, en lo que llamaríamos, su personalidad.  
 
Cuerpo e identidad, constituyen ahora la existencia del Yo; mas el 
desenvolvimiento de sí mismo en la interacción con otros y su habituación al 
mundo inmediato a través de actividades diarias, dan lugar a la experiencia. La 
tipificación de las acciones y de quienes las ejecutan, la clasificación de las 
motivaciones para la acción, la identificación de pautas de comportamiento y el 
desempeño de un “rol”, acciones desarrolladas a partir de la conexión de un 
individuo con el mundo social que le rodea, representa en términos de la 
constitución del Yo, la posibilidad de prever las acciones del otro frente a sus 
propias acciones y, en este sentido, generar una estabilidad de la acción y de la 
reacción propia. El otro individuo, vivirá el mismo proceso y, de este modo, “mucho 
de lo que ocurre [en la interacción inicial] asume el carácter trivial de lo que, para 
ambos, será la vida cotidiana” (Berger y Luckmann, 1967: 77). 
 
Acudimos entonces a la “aprehensión de la realidad”, una realidad que como se 
mencionó anteriormente es social y en la cual el individuo constituye su acervo de 
conocimiento, definido en términos de Schütz, como “el conjunto de sistemas de 
tipificaciones significativas, de soluciones típicas para problemas prácticos y 
teóricos típicos; en preceptos típicos para conductas típicas” (Schütz, 
1962,1995:189). Así pues, el conocimiento de la vida cotidiana se desarrolla a 
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partir de esquemas de referencia heredados y otros construidos desde la 
experiencia previa a la propia acción, los cuales sirven a la interpretación de los 
significados del mundo de la vida (lebenswelt) que hace el individuo y a su 
orientación en éste.  
 
Ahora bien, volviendo a la relación vida privada-vida cotidiana, interesa profundizar 
en el proceso por el cual el acervo de conocimiento del sujeto deviene en el 
“hacer” de la práctica. Tres categorías de análisis permiten develar los esquemas 
de referencia que los sujetos ponen en juego para la orientación de sus acciones, 
estas son, percepción, cognición y representación. La primera, se refiere a la 
interpretación que hace el sujeto de la experiencia inmediata, el proceso por el 
cual el individuo crea una idea propia de aquello a lo que accede a través de los 
sentidos y lo clasifica en su pensamiento. La segunda, alude a la integración del 
saber adquirido en experiencias individuales y los esquemas de referencia 
heredados, sustentada en la capacidad humana de procesar la información 
externa a partir de facultades como la memoria y el aprendizaje. La tercera, se 
refiere a la creación de ideas o imágenes de la realidad a partir de procesos de 
relación o encadenamiento de información (razonamiento lógico) y de 
entendimiento de la misma, realizados por el sujeto. 
  
Percepción, cognición y representación contribuyen en la significación de la vida 
cotidiana, tanto desde la experimentación del sujeto en el mundo en el que vive, 
experimentación por de más mediada socialmente, como por su participación en 
interacciones sociales. Sus motivaciones, intereses, expectativas y acciones se 
enmarcan en vivencias intersubjetivas, en relaciones cotidianas con otros sujetos -
con motivaciones, intereses, expectativas y acciones propias-, dando lugar a la 
creación de esquemas de referencia compartidos, en un aquí y un ahora, que 
posibilitan y sustentan la existencia de un mundo intersubjetivo.  
 
Así pues, de las interacciones “cara a cara” en un espacio particular y un tiempo 
particular, que contienen viviencias, sentidos, interpretaciones, significaciones del 
mundo individual –socialmente determinado-, pasamos a la existencia del mundo 
intersubjetivo constituido por relaciones sociales basadas en la creación de 
esquemas de referencia compartidos; tales esquemas o tipificaciones, ligados a 
procesos de reproducción social, se prolongan y extienden espacial y 
temporalmente de manera que, podríamos decir, trascienden la relación “cara a 
cara”, así como el aquí y el ahora. Al respecto, señalan Berger y Luckmann:  
 
La realidad social de la vida cotidiana es pues aprehendida en un continuum de 
tipificaciones que se vuelven progresivamente anónimas a medida que se alejan del 
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“aquí y ahora” de la situación “cara a cara” En un polo del continuum están esos otros 
con quienes me trato a menudo e interactúo intensamente en situaciones “cara a 
cara”, mi “círculo íntimo” diríamos. En el otro polo hay abstracciones sumamente 
anónimas, que por su misma naturaleza nunca pueden ser accesibles en la interacción 
“cara a cara”. (1967, 2008:49-50).  
  
Si bien, estos autores observan el conjunto de estas tipificaciones como la 
estructura social que constituye y determina la realidad de la vida cotidiana, 
interesa resaltar de su perspectiva teórica la trascendencia que otorgan al 
continuum de tipificaciones, a partir de un progresivo alejamiento de la situación 
particular (anonimato). En este sentido, se señala la prolongación de los 
esquemas de referencia compartidos en el mundo de la vida cotidiana, donde la 
acción deviene en actividad y la actividad en práctica, tanto para un aquí y un 
ahora, como para espacios y tiempos indeterminados; así, veremos más adelante, 
la acción de intercambiar mercancías por dinero enmarcada en el oficio (actividad 
habitual de una o varias personas) de vender en el espacio público, se constituyó 
con el tiempo en una práctica que es cotidiana en nuestro entorno, hace parte de 
un mundo común.  
 
2.2.2 De la vida cotidiana a la vida pública 
 
De la prolongación en el espacio y el tiempo de los productos de las interacciones 
humanas, interesa observar aquellos que trascienden en elementos para la vida 
pública, es decir, esquemas de referencia compartidos que se institucionalizan 
para un grupo social6; éstos, que pueden obedecer a vivencias reales o posibles, 
verdaderas o imaginarias, cercanas o lejanas, están al alcance tanto de sus 
productores como de otros individuos que hacen parte de determinado grupo 
social, de tal forma que en diferentes escenarios y en diferentes épocas tales 
esquemas de referencia son usados para orientar la acción. 
 
Entendidos de este modo, los esquemas de referencia compartidos pueden 
comprender relatos de eventos históricos, discursos políticos, sociales y culturales, 
saberes “populares”, expectativas conjuntas, pautas de comportamiento, entre 
otros componentes, que trascienden el espacio de la vida cotidiana y se emplazan 
en la vida pública. Este proceso es particularmente observable en el caso de 
pautas de comportamiento que, al ser reconocidas por un grupo amplio de 
personas, se convierten en normas; sin embargo, una mirada más detenida sobre 
                                              
6
 Nos referimos a institucionalización como el proceso por el cual acciones habitualizadas son accesibles a 
todos los miembros de una comunidad de comunicación 
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distintas esferas de la vida cotidiana mostrará que, además de las normas, otros 
componentes de los esquemas de referencia compartidos en la vida cotidiana 
trascienden hacia la esfera pública. 
 
Cabe resaltar que asociamos la vida pública al escenario de construcción y 
legitimación –o deslegitimación- política de las acciones y relaciones de los sujetos, 
donde se manifiestan tanto intereses particulares como intereses comunes. 
Tomado como base la síntesis de Boladeras (2001) sobre las definiciones en torno 
a “lo público” desarrolladas por Arendt y Habermas, la vida pública albergaría la 
identidad en la diversidad, lo individual en lo compartido, lo finito del tiempo vital de 
los hombres mortales en la permanencia de la vida social, ampliando el campo de 
“lo público” más allá de las determinaciones del Estado, hacia los determinantes 
que los ciudadanos fijan en el mundo de la vida para garantizar el ejercicio de 
derechos, tanto individuales como colectivos. 
 
Así pues, la vida pública constituye una esfera abierta, lugar de acción y 
concertación donde el conjunto de los ciudadanos participa en y sobre aquello que 
es de uso común; a esto último asociamos la multiplicidad de recursos que sirven 
como mecanismos de satisfacción de necesidades para todos y cada uno de los 
miembros de la sociedad, tanto aquellos recursos de orden material que sirven a la 
necesidad individual como aquellos recursos inmateriales que obedecen a 
necesidades colectivas. La vida pública, entonces, constituye el ámbito de 
definición del bien común, donde se armonizan las necesidades humanas y los 
recursos existentes. 
 
Esta última definición, sin embargo, requiere ser complementada en tanto la 
armonización de las necesidades humanas y los recursos existentes debe darse, 
en el marco de una sociedad, bajo el principio de prevalencia de los intereses 
colectivos sobre los intereses particulares. Esto quiere decir que tanto en la 
satisfacción de necesidades individuales como en la satisfacción de necesidades 
colectivas, dada la existencia limitada de recursos, prevalece la búsqueda del 
bienestar común, del interés colectivo.  
 
De acuerdo a lo anterior, los sujetos inmersos en la vida pública actúan conforme a 
definiciones creadas y re-creadas, en un proceso continuo, del bien común, al 
tiempo que sopesan sus acciones sobre la búsqueda de un bien-estar colectivo. 
En este caso, la objetivación del “deber ser” de las acciones del sujeto que vive en 
sociedad, en normas socialmente reconocidas, permite que, a pesar de estar 
moviéndose entre tomar decisiones y ejecutar acciones que favorezcan el 
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bienestar individual o el colectivo, el sujeto actúe sin preguntarse a cuál de estas 
obedecen sus actos. Así pues, asistimos al surgimiento del ciudadano, como 
sujeto determinado por derechos y deberes, definidos socialmente.  
  
Volviendo a la transición de la vida cotidiana a la vida pública, los esquemas de 
referencia compartidos que se prolongan de un lado a otro, tienen que ver 
precisamente con la transfiguración del sujeto en ciudadano; las pautas de 
comportamiento, los valores, las creencias, los medios socialmente aceptados 
para la satisfacción de necesidades, las estructuras jerárquicas existentes en la 
sociedad, las instituciones, hacen parte de las tipificaciones que sobrepasan la 
naturaleza del sujeto individual hacia la constitución de un sujeto colectivo, esto 
es, de un sujeto que podríamos llamar trascendente al superar las fronteras de un 





3. PLANTEAMIENTO METODOLÓGICO  
 
Esta investigación presenta una comprensión de la informalidad urbana como 
fenómeno socio-espacial determinado por la interacción cotidiana entre sujetos y, 
en esta medida, por la construcción intersubjetiva de escenarios de acción 
caracterizados por la confluencia de sentidos, representaciones, significados, etc. 
Lo anterior, en contraposición a las perspectivas estructuralistas que enmarcan el 
análisis de la informalidad urbana en teorizaciones de tipo económico, donde se 
presupone la existencia de “formas de hacer” adecuadas al funcionamiento del 
sistema social y, en particular, del sistema urbano; estos análisis basados 
fundamentalmente en la dicotomía formalidad/informalidad, han tenido como 
objetivo central generar explicaciones y soluciones a problemáticas urbanas 
asociadas con la “informalidad”, entre otras, la invasión del espacio público, la 
construcción no planificada de viviendas en sectores periféricos y la conexión no 
legal a redes de servicios públicos.  
Antes de presentar el enfoque de esta investigación, resulta necesario descartar 
del análisis siguiente, tres presupuestos-base de las explicaciones de tipo 
estructural:  
1. La definición y, por tanto, la explicación de la informalidad urbana como antítesis 
de la formalidad, perspectiva desde la cual se reduce la comprensión y el análisis 
de las problemáticas urbanas a la evaluación del distanciamiento entre unos 
modelos de acción acordes con el funcionamiento del sistema urbano, ya sean 
estos referidos a la habitabilidad, la movilidad, el esparcimiento, etc., y unos 
hechos aislados de tal funcionamiento, considerados “patológicos” por su 
afectación negativa del ordenamiento urbano propuesto.  
2. La consideración metodológica predominante en los estudios sobre informalidad 
urbana en la cual, a partir de una relación causa-efecto, se pretende dar cuenta de 
este fenómeno, desconociendo su complejidad, al punto de limitar la búsqueda de 
explicaciones a la identificación de los efectos y su asociación con otras 
“problemáticas” urbanas, como la pobreza, la marginalidad, el desempleo y el 
llamado “subdesarrollo”.  
3. Teniendo en cuenta los presupuestos anteriores, mediante los que se define la 
informalidad urbana como problemática y se proporciona una explicación de ésta 
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acorde con unas causas y unos efectos identificados, es posible formular 
soluciones desde las cuales se mitigue el fenómeno al punto de adecuar los 
comportamientos de los individuos al modelo de ciudad proyectado. 
3.1 Enfoque de la investigación 
El enfoque propuesto se estructura a partir de las indagaciones posibles en el 
interior de un “mundo” que conocemos como informalidad, en el que por 
apreciaciones adjudicadas al sentido común asociamos unos sujetos y unas 
“formas de hacer” particulares. No obstante, el sentido común como término 
“designa precisamente el sentir de una sociedad determinada en una época 
determinada respecto de la totalidad de lo real” (Arregui y Choza, 2002:197), 
limitando nuestra propia interpretación del mundo exterior a aquello que es 
socialmente reconocido, en un espacio y tiempo específico. 
Se trata entonces de observar, desde una perspectiva analítica, lo que podríamos 
llamar la “esencia” de la informalidad, en un espacio puntual de la ciudad, 
reconocido históricamente como el centro del comercio informal, San Victorino. 
Este espacio intervenido política y socialmente, desde épocas antiguas, se 
convierte en una manifestación de amplias y múltiples contradicciones, donde los 
sujetos y sus formas de vida, expresadas en acciones, trayectorias, 
representaciones y significados, dan forma a la informalidad. 
 
En este sentido, se opta por hacer el análisis de la construcción intersubjetiva de la 
informalidad urbana desde el punto de vista de un sujeto social específico 
asociado al comercio informal: el vendedor que desarrolla su actividad en el 
espacio público. Esta perspectiva permite explorar el fenómeno de la informalidad 
desde la acción social enmarcada en el propio sujeto y desde la interacción con su 
contexto de vida cotidiana, extendiendo su propio “ser” y “hacer” hacia la 
producción, transformación y reestructuración de relaciones intersubjetivas que 
constituyen la estructura social.  
 
El enfoque configuracional posibilita este tipo de mirada de la realidad social, 
entendiendo que éste propone el miramiento del sujeto involucrado en una 
realidad dada dándose (De la Garza, 2001) para dar cuenta de una realidad en 
estructuración supeditada a la actualización cotidiana de las estructuras. Lo 
anterior implica anteponer como eje central de la investigación el dinamismo de la 
realidad social, considerando aspectos sociohistóricos, de la experiencia e incluso, 
según el planteamiento de Hugo Zemelman (1997), de la visión de futuro. 
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Es así como este trabajo retoma construcciones y deconstrucciones históricas con 
referencia a un lugar específico, San Victorino, configurando una idea de su 
presente desde la mirada de lo pasado; al mismo tiempo, examina una visión de 
su futuro como realidad de vida posible a partir de la realidad cotidiana. Esto, 
teniendo en cuenta que: 
 
El esfuerzo por organizar el análisis de la realidad, desde la óptica de los sujetos 
sociales, significa reemplazar el análisis de estructuras (fundado en el presupuesto de 
una regularidad social que rige a la historia en cierta dirección) por un análisis basado 
en la dialéctica presente-futuro; pero concebido este último desde el proceso de su 
historización a través de las prácticas constructoras de los sujetos” (Zemelman, 
1997:29)  
 
La perspectiva de Zemelman, no reduce lo empírico al ámbito fijado por los 
factores de la explicación, sino que retoma la idea que la realidad se puede 
construir de acuerdo a la potencialidad de un momento, para lo cual se acude al 
pensamiento complejo. Así pues, la realidad no está sujeta a leyes universales y 
por tanto no resulta predecible, sino que en ésta se identifican tendencias que, 
como resalta Celis (2008), pueden o no volverse reales en función de los sujetos y 
sus acciones. 
 
La realidad en este caso es considerada como “un significante que contiene 
múltiples sentidos” y tales sentidos se constituyen como orientadores de 
construcciones posibles, siendo importante desde la teoría social observar niveles 
de la realidad que, estando articulados entre sí, reconocen sus especificidades.  
 
El enfoque configuracional según explica Celis (2008) contribuye al acercamiento 
a la realidad empírica desde las características que extrae de la misma, lo que a 
diferencia del concepto propio de la teoría clásica permite realizar planteamientos 
amplios y abiertos a relaciones o exclusiones entre sí que no se establecen a 
priori. Esto implica que el análisis se desarrolla a partir de la lectura de la realidad 
en sí y no sobre una estructura teórica predeterminada que, al contrario de ampliar 
la visión del objeto, lo restringe y lo limita a interrelaciones anticipadas.  
 
No obstante, señala De la Garza es posible tomar conceptos desde estructuras 
teóricas clásicas, leerlos en la realidad de manera aislada de su propia estructura 
e incluso desarticular el propio concepto en sus dimensiones, para luego 
rearticularse en un nuevo concepto o configuración. Para efectos de este trabajo, 
como vimos en el marco teórico, los conceptos que orientan la reflexión son: 
Sujeto, Subjetividad y Acción, articulados por un espacio de transición al que 
hemos denominado vida cotidiana. 
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3.2 Categorías ordenadoras  
 
Consecuentemente, se plantean dos categorías ordenadoras que contribuyen al 
desarrollo lógico de la indagación y, a su vez, permiten asociar y relacionar las 
consideraciones que se presentan en el marco teórico con la información empírica 
obtenida en el trabajo de campo; estas categorías son: oficio y trabajo.  
 
La primera se relaciona estrechamente con las nociones de sujeto y subjetividad y 
un poco menos con la noción de acción; en contraste, la categoría trabajo entra en 
relación directa con las nociones de subjetividad y acción y en menor medida con 
la noción de sujeto. Así mismo, como veremos en los capítulos 4 y 5 que 
comprenden la información obtenida en el trabajo de campo, cada una de estas 
categorías se enmarca en lo que hemos llamado “nivel relacional” para mostrar su 
ubicación específica la realidad de la vida cotidiana, comprendida aquí como un 
espacio de transición entre la vida privada y la vida pública. 
 
Esta configuración de conceptos y categorías, nos indica un nivel de 
relacionamiento de la información de campo con la conceptualización realizada 
sobre la realidad social de un sector específico, separada analíticamente en 
realidad objetiva y subjetiva, aclarando no obstante que si bien la realidad social 
constituye frente a nuestros ojos un todo incuestionable, en la labor de 
investigación es posible generar fragmentaciones para facilitarlas labores de 
exploración, interpretación y comprensión.  
 
Con el fin abordar la primera categoría ordenadora, se construyó una guía de 
entrevista en la cual se buscaba hacer emerger el sujeto y la subjetividad de quien 
ejerce el oficio de vender. Se indagaron aspectos relacionados con la tradición 
familiar, la memoria, la identidad, las representaciones y el desempeño de las 
actividades que desarrolla el sujeto en el oficio de vender, con el fin de 
complementar y enriquecer la mirada objetiva de la informalidad urbana.  
 
La segunda categoría ordenadora pretendía dar cuenta de la hipotética 
“homogeneidad” existente entre las personas dedicadas al comercio informal, 
como un trabajo. Se examinan en las entrevistas la experiencia en torno a las 
condiciones laborales, sociales y de interacción que representa un tipo de trabajo 
como éste, buscando documentar diversos temas relacionados, entre estos, 
aspectos contractuales, salarios, temporalidades en el espacio, estrategias de 
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3.3 Delimitación espacial del sector de estudio 
 
Esta investigación se desarrolla en el sector conocido popularmente con el nombre 
de San Victorino en Bogotá, hace parte del centro tradicional de la ciudad y se 
encuentra delimitado por las siguientes vías: por el norte por la Avenida Jiménez 
(Calle 13), por el oriente la Avenida Fernando Mazuera (Carrera 10ª), por el sur por 
la calle 9ª hasta la carrera 11 y desde allí por la Calle 10ª, por el occidente por la 
Avenida Caracas (Carrera 14) (Ver Ilustración No. 1).  
 
El sector se hace parte de la localidad 3, Santa Fe y limita al oriente con la 
localidad de la Candelaria, reconocida por su valor patrimonial y en la cual tiene 
sede los poderes legislativo, ejecutivo y judicial del país; allí se encuentra también 
la sede de la Alcaldía, la Catedral Primada y otras iglesias que hacen parte del 
patrimonio histórico que se mencionó anteriormente. Es una zona reconocida por 
que allí tienen sedes distintos centros culturales y Universidades.   
 
Otro de los sectores de influencia se encuentra localizado al occidente de San 
Victorino al otro lado de la Avenida Caracas, en la localidad de los Mártires. Allí se 
encuentra el sector del Voto Nacional, reconocido actualmente por el alto grado de 
deterioro físico y social que presenta luego de convertirse en receptor directo de la 
población que habitaba en el sector llamado Calle del Cartucho.      
 
Ilustración 1. Ubicación del sector de estudio  
Fuente: Elaboración propia 
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3.4 Fuentes e instrumentos de recolección de información 
 
Las técnicas e instrumentos de recolección de información responden a 
procedimientos de carácter cualitativo; los cuales tienen la pretensión de mostrar 
el procedimiento lógico que enmarca el proceso investigativo, de este modo, en el 
diseño de los instrumentos se recogen y plantean una continuidad entre los 
planteamientos que se presentan en la parte teórico con el ejercicio realizado en 
campo. De este modo, con el empleo de técnicas cualitativas, se buscaba la 
recolección tanto de información primaria a partir del diálogo directo con las 
personas que están inmersas en el fenómeno estudiado, como de secundaria con 
la consulta de documental.  
 
Se combina entonces, fuentes primarias con fuentes secundarias de información, 
lo cual contribuye a enriquecer el análisis y plantea una versión compleja de la 
realidad que se está explorando. Se plantea entonces una estructura que tiene en 
cuenta dos caras complementarias y que se mezclan en el mundo de la vida, por 
un lado, la memoria colectiva como descripción del proceso de institucionalización, 
mediante la consulta de documentos históricos que describen la forma en la cual 
Bogotá en general se consolida como núcleo urbano a causa de su afianzamiento 
como centro económico y administrativo, que significó un crecimiento paralelo de 
la población y el territorio urbanizado, al igual que el aumento de las actividades 
industriales y de servicios que consolidan a la ciudad como eje de relevancia en el 
ámbito latinoamericano en especial en las últimas décadas del siglo XX.  
 
San Victorino en particular como parte de la ciudad no ha sido ajeno a las 
dinámicas, su relevancia histórica se consolida como un lugar que ha albergado 
distintos usos a lo largo del desarrollo histórico de Bogotá; ya en el año de 1598 se 
planteaba como referente urbano tanto como límite y puerto terrestre, de igual 
manera, se convierte en un punto de referencia local por las funciones comerciales 
que prestaba a los barrios aledaños; como punto de encuentro se destacan al 
albergar los fuentes de agua con las que se proveían los habitantes del sector 
además de contar con varias chicherías y mercados públicos alrededor y en las 
cercanías de su plaza. 
 
Otra herramienta utilizada para la indagación histórica “reciente”, fue la consulta de 
archivo; los periódicos reflejan la forma en la cual en determinados periodos se 
reseñaban aspectos que se pueden vincular a la construcción de la informalidad 
como tema de dominio público, para ello se diseñaron formatos en los cuales se 
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recopiló información que presentaban la prensa, en particular se consultaron las 
ediciones impresas y el archivo digital del periódico El Tiempo. 
 
Adicionalmente, se recogió información histórica con las entrevistas 
semiestructuradas que se realizaron en campo, aclarando que cada entrevista 
representaba una versión o un discurso dado por el entrevistado, en el cual se 
combinan percepciones, acciones realizadas en el pasado y que se consolidan en 
experiencias previas y formas sociales que al verlas en perspectiva forman parte 
del proceso de institucionalización que se puede ver en periodos y procesos de 
larga duración.  
 
Fuentes de información  
 
Revisión documental: con la revisión documental se buscaba caracterizar el sector 
de estudio desde las siguientes perspectivas: 
 
1) el lugar desde su trascendencia histórica, identificando los antecedentes 
históricos en las épocas colonial y republicana del sector y, su relevancia para el 
desarrollo de la ciudad, de igual manera se buscaba mostrar los ciclos de auge y 
decadencia a lo largo de periodos que signaron lo que en la actualidad se conoce 
del sector.  
 
2) el lugar como núcleo comercial, para ello se realizó una búsqueda en 
periódicos, revistas y documentos gubernamentales, que mostraran el desarrollo 
comercial de la zona de estudio, las particularidades y la forma en la cual se 
consolidó en el inconsciente colectivo como polo comercial. 
 
3) el lugar como núcleo de informalidad, con base en la información recolectada en 
prensa, se busca mostrar la forma en la cual a partir de la mitad del siglo XX, el 
sector de estudio concentra actividades informal. 
 
4) el lugar como emergencia de lo público, si bien desde las décadas de los 70s y 
80s se implementan acciones para regular el comercio informal, es a finales en la 
década de los 90s que se implementó acciones públicas para erradicar el comercio 
informal, lo que significó un impacto mediático y administrativo, que fue cubierto 
ampliamente por los medios de comunicación; para esto se utilizó como 
herramienta las publicaciones de prensa que resaltaban la recuperación del 




 5) el lugar en la actualidad y su perspectiva a futuro, la zona de estudio en la 
actualidad tiene proyectos que buscan posicionarla como un centro comercial de 
cielos, para describir esto se consultó los proyectos que se plantean para la 
renovación urbanística del sector, además del cubrimiento realizado por los 
medios de comunicación (prensa, televisión, Internet, etc.)  
 
De manera paralela a los puntos anteriores, se buscaba identificar las 
reivindicaciones de cada grupo que se reseñaba en los documentos revisados, las 
necesidades individuales, grupales y colectivas (derecho al trabajo en tensión con 
la función del espacio público desde la perspectiva normativa), así como los 




Los recorridos realizados en el desarrollo de la investigación fueron hechos a partir 
de intereses puntuales que se pueden agrupar en tres clases: 
 
Los recorridos dentro del sector de estudio, estos recorridos se realizaron con el fin 
de identificar no solo la parte física del espacio, las tipologías constructivas, las 
especificaciones de los andenes, las plazas, sino también los usos comerciales y 
sus intensidades, los puntos de encuentro y concurrencia, las aglomeraciones 
peatonales y vehiculares y sus horarios, la disposición de las ventas callejeras y 
los sitios de ubicación, los edificios y lugares de referencia colectiva, entre otros.  
 
Se puede mencionar que el sector esta constituido por once cuadras con 
diferentes tipologías constructivas, que van desde inmuebles de protección 
patrimonial a edificaciones recientemente construidas, de igual manera, cuenta 
con una plaza que constituyen referente y punto de encuentro ciudadano.  
 
De igual manera, los recorridos al interior de la zona de estudio permiten identificar 
el sector como un polo de proyección y desarrollo al mediano plazo, al albergar 
proyectos inmobiliarios y comerciales que buscan generar un valor agregado al 
comercio desarrollado, en este sentido, se puede mencionar la identificación de 
usos complementarios o que bajo la misma edificación albergan dos actividades 
que a primera vista pueden ser catalogadas como contrarias, los parqueaderos 
que se encuentran ubicados en la parte sur occidental, en varios días de la 
semana (miércoles y sábado), se convierten desde la madrugada hasta el medio 
día en lugares que se utilizan para comerciar mercancías al por mayor y al detal, lo 
cual denota formas particulares de comercio que combinan algunos aspectos 
tradicionales de los mercados de plaza (como el madrugar) con multiplicidad de 
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mercancías entre las cuales se pueden contar los jeans, las chaquetas, blusas, 
etc.  
 
Los recorridos realizados en torno del sector  
 
Estos recorridos se realizaron con el fin de identificar fronteras, continuidades y 
fragmentaciones del uso que se indaga. De este modo, se pudo identificar como 
hacia el sur y hacia el occidente del sector se plantea las fronteras constituidas por 
el Parque Tercer Milenio y los lotes que se encuentran baldíos que anteriormente 
albergaban El Cartucho hacia el sur y al occidente la troncal de Transmilenio 
construida en la Av. Caracas, estas obras hacen parte de la renovación urbana del 
sector.  
 
Hacia el norte, se puede observar la continuidad de algunos usos comerciales 
sobre la carrera Décima, la once, la doce y la trece aunque con más baja 
intensidad y con productos relacionados con otro tipo de mercancías. Hacia el 
oriente se identifica la continuidad de ciertos usos comerciales, pero con menor 
intensidad que en la zona de estudio.  
 
Recorridos comparativos con sectores distantes que albergan altos usos 
comerciales, adicionalmente se realizaron tres recorridos comparativos que 
buscaban identificar similitudes y diferencias en cuanto a la ocupación del espacio 
y el uso comercial buscando identificar aspectos específicos de la zona de estudio, 
para ello se realizaron recorridos por los barrios 20 de Julio, el Restrepo y 
Kennedy, que contribuyeron al análisis del sector de estudio y a la identificación de 
vínculos, lazos y diferencias que se establecen entre los comerciantes de estas 
tres zonas de la ciudad y San Victorino. 
 
Fuentes de información primaria (Diálogo con los sujetos) 
 
Se realizaron diálogos y conversaciones con sujetos involucrados con actividades 
informales, algunos de los cuales se sistematizan en entrevistas. Si bien la 
mayoría de las personas con las cuales se entabló un dialogó manifestaron 
negativa a someterse a una entrevista argumentando razones como el estar 
ocupado, el ya haber ser entrevistado, entre otras, todas fueron receptivas al 
hablar del sobre su ocupación en sus lugares de trabajo, lo que permitió identificar 
algunas rutinas, como los mecanismos que se emplean para realizar sus ventas, la 
forma de acceder a sus potenciales clientes, la forma en la cual organizan sus 
mercancías, etc.  
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Se evidencia en las conversaciones un conocimiento preciso del sector de estudio 
por parte de las personas entrevistadas, identificando circuitos de 
comercialización, puntos de abastecimiento, zonas de riesgo para ellos y para los 
peatones, estrategias de evasión al control del espacio ejercido por los policías, las 
autorregulación del espacio y la defensa del lugar como algo vital para el 
desempeño de su actividad, entre otros que se describirán posteriormente. 
Paralelamente, cada diálogo, contribuye a develar, el sentido de los discursos, los 
intereses, expectativas, motivaciones, aspectos valorativos y sentimientos, 
emergen en sus discursos, lo que evidencia a su vez un vínculo intenso con el 
lugar, que se manifiesta a su vez en la interacción descrita.  
 
Herramientas de recolección  
 
Fichas de lectura  
 
Para la labor de recolección de información, se diseño un formato en el cual se 
reseñaba la información recolectada, se encontraba conformado por un 
encabezado el cual contenía el título del proyecto y la identificación institucional 
(logo-símbolo de la Universidad), se reseñaba el lugar de consulta, el nombre y 
tipo de publicación, la fecha de publicación, el resumen del texto, observaciones o 
comentarios, la identificación de la persona que elaboró y cierra con un apartado 




Otra herramienta utilizada para la recolección de información fue la entrevista 
semi-estructurada, la cual se empleó teniendo en cuenta la flexibilidad que brinda 
para la recolección de información. Para la elaboración del guión de la entrevista 
se tuvo en cuenta tres aspectos que organizaron los temas sobre los cuales se 
quería indagar; en primera instancia se hicieron preguntas en torno al oficio de 
vender, con el fin de identificar aspectos vinculados con la realidad inmediata del 
sujeto entrevistado y que constituyen elementos que devela los perfiles de las 
personas entrevistadas y su relación con la actividad que desarrolla en el sector de 
estudio.  
 
En segunda instancia, se indagó sobre aspectos vinculados a la relación del 
individuo con el grupo de referencia, con el fin de caracterizar la forma en la cual 
acciones individuales trascienden empiezan ha estructurar un incipiente tejido 
colectivo con un grupo con el cual se comparten ciertas características, de igual 
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manera, se buscaba identificar como el grupo incide a su vez en las acciones 
individuales del entrevistado. Lo anterior, se traduce en significados compartidos 
que ponen en evidencia el sentido y las motivaciones de las acciones, ya no como 
modo de satisfacer necesidades individuales, sino como estatus compartido y, por 
tanto social. En este punto emerge incipientemente la relevancia de la 
intersubjetividad, como aspecto que determina rutinas que estructuran la 
cotidianidad y que genera un reconocimiento del otro como parte activa o referente 
de acciones individuales.  
 
Por último, se realizaron preguntas sobre la vida colectiva, buscando relacionar las 
vivencias de los sujetos entrevistados no solo con las personas con las cuales 
comparte oficio, sino también como parte de esa gran masa que constituye la vida 
urbana de una ciudad altamente dinámica y compleja. Con esto se buscaba 
trascender la realización del oficio, para buscar otros elementos que esbozaran su 
cualidad y calidad de ciudadano, con el fin de identificar intereses, significados y 
acciones influenciadas por el medio social que se construye más allá de la zona de 
estudio; las formas de socialización en este punto constituyen un referente 
destacado, ya que la vinculación del núcleo familiar al espacio de trabajo modifica 
las formas clásicas de socialización. 
 
Entre las dificultades que se presentaron en el desarrollo de las entrevistas, se 
puede mencionar que la mayoría de personas accedió a ser entrevistados en su 
lugar de trabajo, lo cual restringía su fluidez al verse interrumpidas por la constante 
presencia de clientes y la necesidad de “retacar”, si bien ello puede ser observado 
como dificultad, nos permitió también observar de primera mano las actividades 
que cotidianamente desarrollaban los vendedores en su sitio de trabajo y las 





Con esta herramienta se buscaba identificar el desenvolvimiento de las acciones 
individuales, grupales y de acciones colectivas en el sector. La información 
recopilada en los recorridos se organizó a través de esta herramienta y, se 
sistematizo en un formato que contribuyó a enriquecer la indagación a partir de la 
percepción.  
 
El formato se encontraba conformado por un encabezado que contenía el Logo-
símbolo de la Universidad y el título del proyecto, el lugar, fecha y hora, los 
 62 
conceptos o palabras claves que definía el recorrido, un espacio para elaborar la 
bitácora o reseña de campo, otro para los comentarios que buscaban recoger 
preguntas, tareas pendientes con base en la observación realizada o relación con 
conceptos, y la información sobre la financiación con la que contaba el proyecto.  
 
